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        Hay una masa crítica 
que permite, actuando unidos, 
conseguir objetivos importantes 
en el plano mundial

Vivimos en un mundo que cambia permanentemente y, al 
estar inmersos en su propia complejidad, la percepción de 
los cambios, a veces, no es acorde con la velocidad de los 
mismos. La relación entre América Latina y Europa no es 
ajena a esta evolución.

Asia y, en ese contexto, China, con un gran desarrollo co-
mercial e inversor, tiene un impacto muy significativo en la 
relación Euro-latinoamericana y, probablemente, en 2016, 
se convertirá en el segundo socio comercial de Latinoamé-
rica por delante de la Unión Europea (UE). Frente a esa 
emergencia de China, con todo su potencial comercial y de 
inversiones financieras, la relación de Europa y América La-
tina se apoya, fundamentalmente, en algo tan sólido como 
que sus sociedades tienen una dilatada relación basada 
en nexos históricos, culturales, de respeto a los derechos 
humanos y a las leyes internacionales, en la defensa de 
intereses mutuos desde la óptica de los valores compartidos 
y, por supuesto, en una evolución muy importante de sus 
relaciones económicas y comerciales.

La UE es, por el momento, el segundo socio comercial y 
el primer inversor extranjero de la región latinoamericana. 
La suma de todas las inversiones de la UE en China, India 
y Rusia juntas es inferior a su cifra inversora en América 
Latina. Estas inversiones tienen, además, la calidad de ser 
socialmente responsables, contribuyendo a la creación de 
empleo, la transferencia de tecnología y al desarrollo soste-
nible. Las inversiones de América Latina en la Unión Euro-
pea crecen cada año y Brasil es ahora el segundo inversor 
después de Estados Unidos, lo que contribuye a la creación 
de empleo y crecimiento en Europa.

Es muy oportuno reflexionar sobre el camino por el que 
deberían transcurrir las relaciones entre la Unión Europea y 
América Latina y, a la vez, proponer una hoja de ruta con-
creta para preservar lo avanzado, eludir la languidez que 
vive la relación y encontrar senderos por los que caminar 
juntos, haciéndolo con un ritmo más intenso y de forma 
más eficiente.

Las cifras son elocuentes. Los países de la UE y los de la Co-
munidad de Estados Latinoamericanos y del Caribe (Celac) 
representan un tercio de los miembros de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU), y, en el caso del G20, casi 
la mitad de sus miembros provienen de estas dos regiones. 
Hay una masa crítica que permite, actuando unidos, con-
seguir objetivos importantes en el plano mundial. Para ello, 
es necesario fortalecer las dimensiones política, económica 
y de cooperación en las relaciones UE-Celac. Este enfoque 
sólo podrá producir beneficios para ambas partes.

En todo ello, el sector privado tiene un protagonismo es-
pecial para favorecer el crecimiento económico, creando 
empleos decentes. Su papel es fundamental en la contribu-
ción al bienestar de las sociedades de Europa y de Latinoa-
mérica, así como para dar un nuevo impulso a la relación 
birregional.

José Antonio Llorente  

Socio Fundador y Presidente de LLORENTE & CUENCA / Brasil-España





11

La cumbre que se celebró en el 
mes de junio de 2015 en Bruse-
las entre los sesenta y un Esta-
dos que forman la Unión Euro-
pea y la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños 
(Celac) fue un discreto fracaso. 
Y lo fue, esencialmente, porque 
los dos continentes se han in-
troducido en sendos procesos 
de introspección política y eco-
nómica como consecuencia de episodios críticos 
agudos. Aunque el bloque comunitario europeo es 
el principal inversor en los países latinoamericanos 
y del Caribe –la cifra supera los 500 000 millones 
de euros en 2013, lo que constituye más de un 
tercio del flujo inversor que recibe el área latinoa-
mericana–, China compite con la Unión Europea 
y se acerca ya a los 225 000 millones de inver-
sión, mientras el centro de gravedad mundial sigue 
desplazándose desde el Atlántico hacia el Pacífico. 
Ese es el cuadro de situación.

La vieja Europa “lucha por mantener su peso en 
Latinoamérica” rezaba el titular del diario El País 
del 12 de junio de este año que daba cuenta de la 
cumbre bruselense, pero la realidad más inmediata 
remite a otra pelea de la UE: la que mantiene con-
sigo misma para alcanzar los objetivos de cohesión 
interna y de desarrollo económico y político que 
están previstos en sus tratados fundacionales. En 
tanto en cuanto los países que integran la Unión, y 
especialmente los que conforman la eurozona, no 

logren reducir sus contradiccio-
nes y acelerar sus mecanismos 
de integración, será muy difícil 
que se avance francamente en 
dos frentes necesarios: de una 
parte, el Tratado de Libre Co-
mercio con los Estados Unidos 
que crearía un área comercial 
de colosales proporciones y de 
otra parte, la profundización en 
los acuerdos bilaterales con los 

países de Latinoamérica y el Caribe.

La crisis de la Unión Europea a propósito de Gre-
cia –que estalló en el mes de julio pasado pero 
que se incubaba desde el mes de enero de 2015 
y borboteaba mientras en Bruselas europeos y 
latinoamericanos trataban de redactar una de-
claración final airosa– ha absorbido todas o casi 
todas las energías de la prospectiva europea, in-
cluyendo la que es necesaria aplicar a las rela-
ciones de la Unión con los Estados agrupados en 
Celac. La Unión Europea se encuentra en uno de 
sus momentos más críticos –quizás el más crítico 
de su historia– porque se trata de una crisis de 
identidad. La UE tiene un enorme trecho que re-
correr: el que va de su realidad actual, dominada 
por economías frágiles y con una brecha efectiva y 
emocional entre los Estados del norte y los del sur, 
hasta el de sus aspiraciones que se resumen en 
una fundamental: lograr la federalización de los 
Estados miembros desde el punto de vista político 
y legislativo, además del económico-financiero.

        La Unión Europea 
está ensimismada en 
sus problemas –Grecia, 
Ucrania, la crisis 
económica– lo que no le 
permite una visión más 
amplia de sus posibilidades

LATINOAMÉRICA, 

CADA VEZ menos europea

José Antonio Zarzalejos

Periodista, ex director de ABC y El Correo / España
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La bancarrota griega, con el cortejo de comporta-
mientos hostiles que se han ido produciendo, ha 
devuelto a la realidad a las clases dirigentes eu-
ropeas y a las opiniones públicas de los Estados 
miembros mostrando que los pilares de la Unión 
no son lo sólidos y estables que se suponía. La 
emergencia de fuerzas políticas populistas, bien 
de extrema izquierda, bien de extrema derecha o 
ultranacionalistas, plantea en muchas sociedades 
europeas un sinnúmero de incertidumbres sobre la 
asunción plenamente mayoritaria del sentimiento 
europeísta. El escepticismo de Gran Bretaña, que 
someterá a referéndum en 2017 su pertenencia a 
la UE, ensimisma más aún a los dirigentes de la 
organización de Estados y no les permite ocupar-
se de construir con más rapidez y dinamismo el 
protagonismo político-comercial de Europa tanto 
en Latinoamérica como en Asia, particularmente 
en China.

En estas circunstancias y con la mayoría de sus 
Estados con crecimientos de su PIB muy limitados y 
en general insuficientes para dinamizar las respec-
tivas economías, es muy difícil que la UE tenga una 
fuerte incidencia –al menos, no mayor que la ac-
tual– en los Estados que agrupa la Celac. A mayor 
abundamiento, el papel europeo de España –tra-
dicional puente de Latinoamérica con Europa– ha 
decaído en los últimos años.

El eurodiputado socialista Ramón Jáuregui, un po-
lítico equilibrado y ecuánime, escribía en la edi-
ción española del Huffington Post (16 de junio de 
2015) un artículo revelador desde su titular (“No 
somos nadie”) del escaso rol de España en las re-
laciones entre Latinoamérica y Europa. Tiene razón 
Jáuregui al sostener: “Se ha dicho hasta la sacie-
dad que Europa ha perdido pie, peso e influencia 
en América Latina, a pesar de ser el primer país 
cooperante y el primer socio comercial. La cum-
bre UE-Celac de primeros de junio quería enmen-
dar esa ausencia de estos últimos años pero no 
lo hará si España no pesa en Europa y consigue 
que las miradas internacionales de la UE, además 
de a Ucrania y al Mediterráneo, se dirijan tam-
bién a América Latina. Porque por graves que sean 
–y lo son– los problemas del este y el sur de la 
Unión, las oportunidades políticas y económicas 
que tenemos en América Latina son inmensas y las 
potencialidades de esa Alianza Estratégica en la 
gobernanza mundial, son formidables e inaplaza-
bles. Para eso, hace falta una España fuerte en 
América Latina y, lamento decirlo, ahora no somos 
nadie (…)”.

        Hay una fuerte asimetría en los 
países de Latinoamérica y el Caribe, 
tanto en lo económico como en lo 
político; unos están en recesión y 
otros en crecimiento, unos maduros 
democráticamente y otros no
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Jáuregui tiene razón y no es hiperbólico en el pa-
pel de España en la relación de Europa con Amé-
rica Latina. Los españoles hemos interiorizado que 
las controvertidas relaciones de nuestro país con 
Cuba –en donde los norteamericanos, e incluso 
los franceses, se han adelantado a la diplomacia 
española– y con Venezuela, son dos hándicaps 
que nos limitan, mientras que nuestra escasa pre-
sencia en los órganos de gobierno de la UE –el 
último fracaso ha sido el de Luis de Guindos, mi-
nistro de Economía, con aspiraciones frustradas a 
presidir la eurozona–, nos hacen deambular por 
un terreno de nadie, con algún desconcierto y sin 
referencias y objetivos de Estado, más allá de los 
coyunturales que se van marcando los sucesivos 
gobiernos en Madrid.

De otra parte, la situación de los Estados de Ce-
lac tampoco es homogénea ni en lo económico 
ni en lo político. Al contrario, es claramente hete-
rogénea. Según José Juan Ruiz (El País, de 15 de 
junio de 2015), economista jefe del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo en América Latina, hay 
dos grandes grupos de países: los que crecen y 
los que están en recesión. Venezuela, Argentina y 
Brasil, que suponen el 51% de la economía de la 
región están crisis, mientras que el resto –el 49 %– 
crece a una tasa media de 3,4 %. Se produce en 
consecuencia, una fuerte asimetría en lo económi-
co –el “crecimiento en América Latina se desplaza 
del sur al norte”, constata José Juan Ruíz– que se 
corresponde también con otra de carácter político. 
Mientras algunos países persisten en claros proce-
sos de maduración de sus sistemas democráticos y 
en los que van cuajando clases medias con cada 
vez más expectativas, en otros siguen muy arrai-
gados los regímenes populistas sin que florezcan 
sectores sociales centrales que ofrezcan estabili-
dad económica y política.

Este aspecto estrictamente político es una variable 
del análisis financiero que los inversores europeos 
sopesan porque allí donde las estructuras constitu-
cionales tradicionales –los Estados de Derecho– se 
consolidan existe seguridad jurídica, sujeción a las 
decisiones jurisdiccionales y arbitrales y certidum-
bres laborales que permiten inversiones impor-
tantes y colaboraciones cada vez más amplias y 
fructíferas.

Basten estas rápidas reflexiones sobre lo que ocu-
rre en Europa y los Estados miembros de Celac 
para explicar que, ante el empuje de los Estados 
Unidos y de China, y el fuerte imán del Pacífico 
para los países más consolidados de América Lati-
na, el subcontinente resulta cada vez menos euro-
peo en presencias y en percepciones y se alza ante 
la Unión Europea como una asignatura pendiente 
y de urgente resolución.

        España no tiene un papel 
relevante en Europa y eso es un 
condicionante para la cooperación 
con Celac y, además, dispone 
de relaciones muy complicadas 
con países como Cuba y Venezuela
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“España es una nación ameri-
cana”, dijo el entonces Príncipe 
de Asturias, hoy Felipe VI, en 
un discurso en la universidad 
de Harvard. La realidad ame-
ricana no puede comprender-
se sin la presencia española, 
y la identidad española no se 
puede entender sin su baga-
je iberoamericano. Esa rela-
ción históricamente estratégica 
constituye un activo extraordi-
nariamente importante para España y para todos 
los países de la Comunidad Iberoamericana de 
Naciones.

Es verdad que las relaciones comerciales de Espa-
ña y Latinoamérica son menos importantes de lo 
que comúnmente se cree, y, desde luego, menos 
de lo que deberían ser. En el periodo 1995-2013, 
las importaciones representaron entre el 3,5 % y 
7,8 % del total de las importaciones españolas, 
según los años. Las exportaciones, por su par-
te, se movieron en este periodo entre el 4 % y el  
6,4 %. En claro contraste, las inversiones espa-
ñolas en Latinoamérica son extraordinariamente 
importantes y suponen casi un 30 % de nuestras 
inversiones en el exterior, siendo España el segun-
do inversor en la región, sólo por detrás de los 
EE. UU.

Sin embargo, España no puede limitar sus rela-
ciones con Iberoamérica al ámbito regional. Hoy 

más que nunca, España debe 
ofrecer su ventaja comparativa 
y valor añadido como miembro 
de la Unión Europea y reforzar 
su condición de socio fiable del 
conjunto de las naciones lati-
noamericanas.

Por otra parte, un actor de 
primer orden en la escena in-
ternacional como es la Unión 
Europea no puede volver la es-

palda a una región de la importancia económica 
y política como es la Comunidad Iberoamericana. 
Esta región constituye uno de los grandes actores 
de la escena internacional, tanto por su peso en el 
PIB mundial, su población, su participación en el 
comercio mundial o su peso en importantes orga-
nismos multilaterales.

Durante largo tiempo, las relaciones entre la UE y 
América Latina no habían ocupado el puesto que 
realmente les corresponde. En realidad, la aten-
ción en América Latina y el inicio de un proceso de 
aproximación creciente, están íntimamente ligados 
a la incorporación de España –y también de Portu-
gal– al proceso de integración europeo. El doble 
carácter de España, de país europeo e iberoame-
ricano, ha servido para facilitar el entendimiento 
entre Europa y América Latina, y ha sido, sin duda, 
un factor determinante en el acercamiento de las 
dos regiones. El impulso de las relaciones entre la 
Unión Europea y América Latina ha sido siempre, 

        España debe ofrecer 
su ventaja comparativa 
y valor añadido como 
miembro de la Unión 
Europea y reforzar su 
condición de socio fiable 
del conjunto de las naciones 
latinoamericanas

AMÉRICA LATINA, 

España Y Europa

José Manuel García-Margallo

Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación / España
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desde el momento mismo de nuestra incorpora-
ción al proceso de integración europeo, un objeti-
vo esencial de nuestra política exterior.

Este proceso de acercamiento se acelera en los 
últimos años, registrándose importantes avances. 
Sin ánimo de ser exhaustivo, se pueden dar algu-
nos datos que dan fe de este proceso: la firma 
del Acuerdo Comercial Multipartes con Perú y Co-
lombia, la firma del Acuerdo de Asociación con 
Centroamérica, el proceso que debe conducir a 
la actualización del Acuerdo Global con México 
y del Acuerdo de Asociación con Chile, por citar 
algunos de los procesos que este gobierno ha con-
tribuido a impulsar. Antes de que concluya 2015, 
los ciudadanos colombianos y peruanos que se 
desplacen a Europa podrán hacerlo sin visado, 
gracias a la iniciativa que presentó en su momento 
el Presidente del Gobierno, Mariano Rajoy. 

Este acercamiento ha tenido un claro reflejo en el 
avance de las relaciones comerciales. De esta for-

ma, la Unión Europea ya es el segundo socio co-
mercial1 de América Latina y el Caribe. Durante la 
última década, el comercio birregional de bienes 
aumentó más del doble llegando a 202 000 millo-
nes de euros. Entre 2004 y 2014, las importacio-
nes de bienes procedentes de América Latina ha 
crecido un 64,3 % y las exportaciones hacia Amé-
rica Latina un 124 %. Asimismo, las inversiones de 
la UE en América Latina han crecido de manera 
importante en los últimos años y representaban, 
en 2014, el 43 % de la inversión extranjera directa 
en los países Celac. 

Indudablemente, los trabajos que se están llevan-
do a cabo en el marco institucional no son ajenos 
a este proceso y tienen una incidencia positiva en 
el desarrollo económico de la región. Al abrir el 
mercado de la Unión Europea a las exportaciones 
latinoamericanas, y promover las inversiones me-
diante el establecimiento de un marco de seguri-
dad jurídica, la Unión Europea está contribuyendo 
de manera importante al proceso de diversifica-
ción y a la transformación económica que vive hoy 
América Latina. 

En definitiva, creo que debemos estar satisfechos 
porque se han producido importantes avances en 
las relaciones birregionales en los últimos años, lo 
que nos permite encarar con optimismo y confian-
za un futuro que reclama unas relaciones privile-
giadas entre América y Europa.

        El impulso de las relaciones 
entre la Unión Europea y América 
Latina ha sido siempre, desde 
el momento mismo de nuestra 
incorporación al proceso de 
integración europeo, un objetivo 
esencial de nuestra política exterior

1 Fuente: SEAE y Comisión Europea
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México tiene un interés estraté-
gico en mantener una relación 
profunda, sólida, moderna y 
ambiciosa con la UE, con base 
en los valores compartidos de 
democracia, respeto a los de-
rechos humanos y diálogo so-
cial, así como en una herencia 
cultural común y fuertes lazos 
históricos, políticos, económi-
cos y humanos. Además, nos 
une nuestro apoyo al libre mercado y a un siste-
ma internacional basado en normas para garan-
tizar la paz y la seguridad. También compartimos 
intereses: ambos sabemos del potencial del libre 
comercio, la inversión extranjera directa y la inte-
gración para impulsar el desarrollo económico y la 
cohesión social.

Para satisfacer dichos intereses, ambas partes deben 
ser capaces de idear o modificar los instrumentos y 
mecanismos necesarios para concretar más inicia-
tivas, profundizar el diálogo político, incrementar el 
comercio, la inversión y el turismo, y aumentar la 
cooperación. En eso consiste la tarea en curso de 
poner al día el Acuerdo Global y la Asociación Es-
tratégica con su Plan Ejecutivo Conjunto, para que 
reflejen los cambios de los últimos quince años en 
México, en la UE y en el entorno global y traigan 
mayores beneficios para nuestras sociedades. 

En 1950, los europeos emprendieron el proyecto de 
integración más ambicioso y exitoso de la historia, 

y dieron una gran lección sobre 
cómo innovar en la creación de 
instituciones eficaces y pode-
rosas que hoy permiten lograr 
los equilibrios que sostienen a 
la UE, la cual representa 26 % 
del PIB mundial, es la primera 
potencia comercial y el primer 
donante de ayuda al desarrollo. 
Además, es un polo de desarro-
llo tecnológico y sede de em-

presas líderes en sectores estratégicos para México, 
como el automotriz, el aeronáutico y el farmacéu-
tico. En lo comercial, la UE es nuestro tercer socio 
y, entre 1999 y 2013, fue el segundo inversionista.

Los contactos gubernamentales con la UE y con sus 
Estados miembros son frecuentes y fructíferos. Des-
de el inicio del gobierno del presidente Peña Nieto, 
hemos suscrito más de doscientos acuerdos sobre 
salud, educación, aeronáutica, energía, y coope-
ración científico-técnica y económico-comercial, 
entre otros. Se han hecho cuatro visitas de Estado 
–Portugal, España, Reino Unido y Francia– y una 
oficial –Italia–, y hemos recibido en México a altos 
dignatarios de una docena de Estados miembros, 
además de los múltiples encuentros del canciller 
Meade con sus contrapartes europeas. Con la UE, 
de la que México es socio estratégico, acabamos 
de celebrar la VII Cumbre en la que acordamos 
dar pasos significativos para impulsar el proceso 
de actualización de nuestro marco jurídico bilate-
ral e iniciar negociaciones en breve.

        Para México, la UE 
es un aliado estratégico 
en temas multilaterales 
y un actor decisivo para 
conformar un orden más 
justo y enfrentar los 
retos globales

MÉXICO-UE: RESPONSABILIDAD 

GLOBAL compartida

Subsecretario de Relaciones Exteriores de México / México

Carlos de Icaza



Para México, la UE es un aliado estratégico en te-
mas multilaterales y un actor decisivo para con-
formar un orden más justo y enfrentar los retos 
globales. Las coincidencias en Naciones Unidas y 
en el G20 son múltiples y frecuentes, y somos un 
interlocutor importante el uno del otro. Además, 
ambos tenemos gran disposición para asumir ma-
yores responsabilidades en el ámbito global, par-
ticularmente en temas como el cambio climático, 
la Agenda de Desarrollo Post-2015, el problema 
mundial de las drogas, la migración o las Opera-
ciones para el Mantenimiento de la Paz al ampa-
ro de Naciones Unidas. Cualquier esfuerzo será 
mucho más eficaz si México y la UE trabajan de 
manera conjunta.

Esto también aplica al ámbito de la cooperación 
internacional. La UE es un actor de primera impor-
tancia en este sector y México está desarrollando 
sus capacidades para participar, no sólo como 
receptor como en el pasado, sino también como 
oferente, lo cual abre la posibilidad de promover 
más proyectos bilaterales, pero, sobre todo, de in-
cursionar en la cooperación triangular.

A los pilares básicos de diálogo político, integra-
ción económica y cooperación de la relación bila-
teral, hay que sumar una amplia agenda de temas 
específicos en los que la colaboración entre la UE 
y México es, de suyo, benéfica. Tal es el caso de 
los intercambios en materia de ciencia y tecnolo-
gía, formación, energía, educación superior, dere-
chos humanos, justicia, política regional y empleo, 
por ejemplo. 

Hay pocos actores en el entorno internacional que 
sean más idóneos que la UE para contribuir a que 
México alcance sus objetivos internos y externos. 
Además, México y Europa están llamados a desem-
peñar un papel significativo en el sistema interna-
cional, cada uno en su ámbito de y a partir de sus 
capacidades, pero, también conjuntamente, con 
base en sus coincidencias en valores e intereses, 
para contribuir a conformar un escenario global en 
el que puedan desarrollarse plenamente.

Mexicanos y europeos tenemos una agenda am-
plia y dinámica y sinergias que nos unen a pesar 
de la distancia. Nuestros esfuerzos tienen una in-
herente complementariedad que los hará mucho 
más fructíferos si profundizamos las relaciones y 
procuramos beneficios tangibles y concretos para 
nuestras sociedades.

        Hay pocos actores en el entorno 
internacional que sean más idóneos 
que la UE para contribuir 
a que México alcance sus 
objetivos internos y externos
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Los históricos lazos políticos, 
culturales y económicos en-
tre Europa y América Latina y 
El Caribe (ALC) son de larga 
data, pero recién desde 1999, 
luego del primer encuentro bi-
rregional en Río de Janeiro, las 
relaciones entre ALC y la Unión 
Europea (UE) han adquirido un carácter más insti-
tucional, convirtiéndose en componente sustantivo 
de las estrategias políticas y económicas en ambas 
regiones, especialmente en los temas económicos 
y de cooperación internacional. 

Tenemos claro que, en años recientes, la relación 
comercial entre nuestras regiones se ha visto afec-
tada, como consecuencia de la persistente crisis 
económica europea, agravada por la crisis inter-
nacional desatada en 2008-2009. Sin embargo, 
América Latina y El Caribe están interesados en 
fortalecer los vínculos económicos con la UE.

La profundización de las relaciones económicas 
entre nuestras dos regiones debiera ser parte re-
levante en la agenda. En efecto, hoy día, cuando 
los desafíos comerciales colocan a las regiones en 
el centro del mundo global, ALC no puede eludir 
que en la reorganización del mapa geoeconómi-
co global, Europa tiene un peso muy significativo. 
Al mismo tiempo, la diversificación productiva que 
requiere ALC y el aporte científico-tecnológico y 
las capacidades de inversión europeas que pue-
den aportar a ese objetivo son insoslayables. 

La UE es el primer inversionis-
ta, la primera fuente de Ayu-
da Oficial al Desarrollo, el 
segundo socio comercial, y el 
primer importador mundial de 
alimentos de ALC. El programa 
de la UE de investigación, in-
novación, ciencia y tecnología, 

“Horizonte 2020” está abierto a la participación 
de nuestros países, al igual que el nuevo programa 
“Erasmus Plus” para movilidad estudiantil y aca-
démica. Es preciso aprovechar plenamente esas 
oportunidades para mejorar la productividad y la 
competitividad.

Nos interesa fomentar los flujos europeos de inver-
sión y el acercamiento entre firmas europeas y las 
multilatinas, las que están cada vez más presentes 
en territorio europeo. En este sentido, hay que des-
tacar que el Banco Europeo de Inversiones tiene 
previsto destinar hasta 2 300 millones de euros 
para proyectos de conectividad en nuestra región. 
Esos recursos, junto a los que nosotros contamos 
con la CAF y el BID, abren oportunidades inéditas 
para favorecer el desarrollo regional. La infraes-
tructura, energía, turismo, universidades y centros 
tecnológicos podrían verse beneficiados con finan-
ciamiento conjunto y la experiencia profesional eu-
ropea. 

Otro ámbito en el que se advierten nuevas inicia-
tivas tiene que ver con los acuerdos de asociación 
birregionales e interregionales. En este campo, el 

Andrés Rebolledo

Director general de Relaciones Económicas Internacionales, 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile / Chile

        Nos interesa fomentar 
los flujos europeos de 
inversión y el acercamiento 
entre firmas europeas 
y las multilatinas

UNIÓN EUROPEA-AMÉRICA LATINA 

Y CARIBE: nuevos desafíos
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proceso abierto a comienzos del 2000 con la fir-
ma de acuerdos de asociación integral entre la UE 
y México, Chile, Perú y Colombia, así como con 
América Central, conoce un renovado impulso, al 
que se suma el reinicio de la negociación para un 
acuerdo UE-Mercosur. Además, en 2014 se han 
producido dos acontecimientos significativos: en 
julio, Ecuador y la UE alcanzaron un acuerdo co-
mercial, en tanto que en febrero, la UE y Cuba res-
tablecieron el diálogo con vistas a concretizar un 
acuerdo especial de cooperación para desarrollar 
el comercio y la inversión. 

Finalmente, la creación de la Alianza del Pacífico 
(AP), que integran Chile, Colombia, México y Perú, 
con 42 observadores, 13 de ellos miembros de 
la UE, ha venido a dinamizar un proceso de in-
tegración latinoamericana acorde con las nuevas 
tendencias de las relaciones económicas interna-
cionales. 

La iniciativa de Chile, bien acogida por sus socios 
de la AP, de “convergencia en la diversidad” para 
generar un espacio de complementariedad con el 
Mercosur, para enfrentar necesidades comunes en 
conectividad, energía, facilitación de comercio, 
entre otras, significa que en la convergencia la re-
gión completa se fortalece, y podrá relacionarse 
mejor con otras regiones, en particular con la UE. 

También, las relaciones en materia de coopera-
ción están evolucionando como consecuencia de 
la implementación de los ocho capítulos temáticos 
que han sido adoptados en 2010 a partir de los 
ejes prioritarios de las Líneas de Acción de Madrid 
(Ciencia, investigación, innovación y tecnología; 
Desarrollo sostenible; Medio ambiente, cambio 
climático, biodiversidad, energía; Integración re-
gional e interconectividad para fomentar la inte-
gración y la cohesión social; Migraciones; Educa-
ción y empleo para fomentar la integración y la 
cohesión social; y el problema mundial de la dro-
ga) completadas en 2013 en la Cumbre de San-
tiago de Chile con dos nuevos capítulos: Género 
e Inversiones. Todos estos temas son de la primera 
importancia para Chile y, por cierto, también para 
toda la región. 

América Latina y Europa se necesitan. Los actuales 
momentos de dificultades económicas en ambas 
regiones serán superados. Las diferencias políti-
cas, tanto en Europa como en nuestra región, nos 
llaman a promover la convergencia, y no debieran 
ser obstáculo para profundizar nuestros vínculos 
económicos y de cooperación.

        América Latina y Europa 
se necesitan 
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El Gobierno cubano aprobó, 
en octubre de 2013, la Política 
de Inversión Extranjera, la cual 
reconoce el papel que pueden 
jugar los flujos de capital forá-
neo para contribuir eficazmente 
a lograr los objetivos del desa-
rrollo económico sostenible del país. 

Durante la XXXII edición de la Feria Internacional 
de La Habana 2014 fue publicada la nueva Car-
tera de Oportunidades de Inversión Extranjera y la 
Guía del Inversionista, documentos que propician 
que de forma eficaz se logre promover y atraer 
inversión foránea hacia el país. Puede encontrar-
se la información en detalle en el sitio web: www. 
cepec.cu. 

En la Cartera de Oportunidades 2014 fueron in-
cluidos los principios generales y sectoriales de la 
política de inversión extranjera, que serán la guía 
para encauzarla como elemento activo y funda-
mental en determinadas actividades económicas. 
Incluye, además, información de los sectores don-
de se prioriza la atracción del capital extranjero, 
así como 246 proyectos con potencialidad para 
ejecutar inversiones en los sectores agroalimen-
tario, industrias en general, energía a partir de 
fuentes renovables y no renovables, minería, trans-
porte, turismo, industria azucarera, entre otros. La 
cartera también incorpora un grupo de proyectos 
a desarrollar en la Zona Especial de Desarrollo 
Mariel (ZEDM). Cada proyecto cuenta con una 

ficha que recoge información 
general de interés para los in-
versores extranjeros.

Dentro de los sectores y activi-
dades priorizadas incluidas en 
la nueva Cartera, se conside-

ran la producción e industrialización de alimentos, 
el desarrollo de producciones industriales para ex-
portar y sustituir importaciones en las ramas de la 
ligera, la química, la sideromecánica y la electró-
nica, el desarrollo de nuevas infraestructuras y la 
modernización de las existentes. Se espera que el 
capital extranjero genere efectos positivos hacia la 
industria nacional cubana, y desarrollar así enca-
denamientos productivos en todas las direcciones 
que contribuyan a elevar la eficiencia de la cadena 
productiva.

Desde la aprobación y entrada en vigor del nuevo 
marco legal para la inversión extranjera, y como 
fruto de las acciones de promoción realizadas, 
se han generado muchos intereses de inversión 
en actividades y sectores tales como: exploración 
de hidrocarburos; generación eléctrica a partir de 
fuentes –renovables, entre los que se destacan los 
proyectos de parques eólicos y bioeléctricas a par-
tir de biomasa cañera–; industria alimentaria en 
general; la agricultura; industria sideromecánica y 
ligera; construcción de hoteles y campos de golf; 
producción de materiales de la construcción y co-
mercio mayorista.

       Se espera que el capital 
extranjero genere efectos 
positivos hacia la industria 
nacional cubana

Déborah Rivas

Directora general de Inversión Extranjera, MINCEX / Cuba

INVERSIÓN EXTRANJERA EN CUBA, 

COMPONENTE fundamental PARA EL DESARROLLO 

DE DETERMINADOS SECTORES DE LA ECONOMÍA NACIONAL
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En la actualidad, empresas de diversos países es-
tán negociando proyectos de inversión en varios 
sectores tanto en la ZEDM como en el resto del 
país; el impacto real de la inversión extranjera se 
apreciará a medio y largo plazo. Nos encontra-
mos en estos momentos en una etapa inicial de 
atracción, cuyo objetivo principal radica en atraer 
mayores intereses de compañías extranjeras y lo-
grar su confianza.

Antes de que concluya el año 2015, la Cartera de 
Oportunidades será actualizada, retirándose de 
ella proyectos que ya se encuentran en fase final 
de negociación e incorporándose nuevos.

Los intercambios con empresas españolas se han 
incrementado en los últimos meses, lográndose la 
concreción de dos usuarios en la Zona Especial de 
Desarrollo Mariel y con amplias potencialidades 
de negocios en el resto del país.

        El objetivo principal radica 
en atraer el interés de compañías 
extranjeras y lograr su confianza
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Hace 30 años que España y 
Portugal firmaron su adhesión 
a la Unión Europea. Echando 
la vista atrás, es evidente para 
quienes hemos vivido estos 
ilusionantes años que nuestra 
incorporación al proyecto eu-
ropeo ha supuesto un instrumento de moderniza-
ción, de estabilidad y de prosperidad para ambos 
países. A pesar de las dificultades que han atrave-
sado en los últimos años como consecuencia de la 
peor crisis económica de nuestra historia reciente, 
hemos encontrado en el seno de la Unión Europea, 
una garantía para un futuro mejor. Jamás nuestro 
continente, esto es, los países que forman parte de 
la Unión, había disfrutado un periodo más largo 
de paz, estabilidad y prosperidad. Esto no es fruto 
de la casualidad. Es fruto de un esfuerzo colectivo 
basado en la solidaridad y en los valores universa-
les de libertad, democracia, igualdad y Estado de 
Derecho, con el objetivo de superar los egoísmos 
nacionales y asegurar la libertad y prosperidad de 
nuestros ciudadanos.

En su adhesión a la Unión Europea, España y Portu-
gal también incorporaron consigo un poco de Amé-
rica Latina, una región que forma parte de nuestro 
imaginario colectivo de manera tan intensa y pal-
pable que a veces es difícil discernir dónde acaba 
Europa y dónde empieza América. Por eso, la Unión 
Europea y América Latina han buscado, a lo largo 
de los últimos años, establecer un marco estable de 
cooperación política, social y económica que ar-

ticulase, en torno a los valores 
universales de los que les habla-
ba al principio, nuestras relacio-
nes. Este deseo se materializó 
en la cumbre de Río de 1999 en 
la asociación estratégica birre-
gional entre la Unión Europea 

y América Latina y el Caribe. Desde entonces, las 
distancias que nos separan a través del océano se 
han reducido enormemente en beneficio mutuo. 
Hay innumerables ejemplos de ello. Los vínculos co-
merciales entre ambas regiones se han doblado en 
la última década. La Unión Europea es el principal 
inversor en la región con una cuota de un 34 % de 
inversión extranjera directa, al tiempo que un 20 % 
de ésta inversión en la UE viene de América Latina 
y el Caribe. Hemos firmado numerosos acuerdos 
comerciales, convirtiéndose ésta región en una de 
las más integradas con la Unión Europea.

Además, ambas regiones compartimos nuestra preo-
cupación por asuntos globales. Y es que, en el mun-
do en el que vivimos, nos enfrentamos a grandes re-
tos comunes a los que solo podemos hacer frente si 
aunamos nuestros esfuerzos. Debemos, pues, apro-
vechar las oportunidades que nuestras privilegiadas 
relaciones nos ofrecen para materializar nuestra vo-
luntad de dar respuesta a los grandes retos globales 
de manera conjunta, siendo uno de los más acucian-
tes, en términos medioambientales y de desarrollo, 
la lucha contra el cambio climático. Tenemos, pues, 
una responsabilidad histórica de dar respuestas con-
cretas ahora. En este contexto, la próxima cumbre 

Miguel Arias

Comisario europeo de Energía y Acción por el Clima / España
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de Cambio Climático que se celebrará en París a fi-
nal de año bajo los auspicios de Naciones Unidas, 
será una oportunidad para demostrarle al mundo 
que nuestra asociación estratégica es una asociación 
para el futuro y, una oportunidad para promover de 
manera conjunta un desarrollo duradero y garantizar 
un alto nivel de vida para nuestros ciudadanos en 
forma de un compromiso firme, vinculante, y hacer 
frente al calentamiento global.

Como negociador de la Unión Europea en la cum-
bre de París, quiero que esta cumbre marque un hito 
en una nueva era de interdependencia global. Que 
sirva para dar inicio a un nuevo estadio en el que 
la defensa del interés común superior aglutine a los 
países del mundo en torno a la noble causa de dejar 
una herencia mejor para las generaciones futuras en 
todo el planeta. La Unión Europea ha puesto encima 
de la mesa un compromiso sólido e inequívoco a 
este respecto. El pasado mes de octubre de 2014, al-
canzamos un acuerdo europeo para reducir nuestras 
emisiones de CO2 para 2030 en, como mínimo, un 
40 % respecto a los niveles de 1990. Este acuerdo 
representa un claro ejemplo de la ambición y serie-
dad de nuestro compromiso climático. Pero además, 
creemos que este compromiso es compatible con el 
crecimiento económico y la creación de empleo. Los 
datos lo demuestran. A pesar de la crisis económica 
nuestra industria ha conseguido reducir sus emisio-
nes y mantenerse competitiva, gracias al estableci-
miento hace ya 10 años del mercado europeo de 
carbono, que estimula la inversión en nuevas tecno-
logías más eficientes. Y es que el avance científico y 
tecnológico, además de ser una nueva oportunidad 
para nuestras economías, para nuestras empresas y 
para la creación de empleos nuevos, es la llave del 
éxito de nuestra acción por el clima. 

Importantes naciones del mundo se están movien-
do en la buena dirección. Todos los países del G7 
han puesto sobre la mesa objetivos de reducción de 
emisiones, tal y como se acordó en la pasada cum-
bre climática de Lima. La mitad de los países miem-
bros del G20 han presentado sus objetivos. En total 
somos ya más de 50 países los que hemos pues-
to sobre la mesa objetivos concretos de mitigación 
y adaptación, incluyendo a Méjico, China, Estados 
Unidos, Rusia, Canadá, y la Unión Europea. Juntos 
representamos el 60 % de las emisiones globales. Si 
bien es un buen dato, y demuestra que cada vez más 
países están tomándose en serio su responsabilidad, 
aún no es suficiente. Por ello, quiero animar a las na-
ciones de Latinoamérica que aún no lo han hecho a 
que se sumen a este esfuerzo cuanto antes, cada una 
en la medida de sus posibilidades. La Unión Europea 
está dispuesta a tender la mano a aquellas que lo 
necesiten para hacer de esta lucha contra el cambio 
climático una realidad. Nadie debe faltar a esta res-
ponsabilidad global compartida que les mencionaba 
al principio. Todos debemos contribuir a este esfuer-
zo, ya que está en nuestras manos, especialmente 
en la de aquellos que ostentamos responsabilidades 
públicas, dejar a las futuras generaciones un mundo 
mejor, más justo y más próspero. 

La lucha contra el cambio climático tiene mucho que 
ver con los valores compartidos de los que hablaba 
al principio. No podemos ni debemos hipotecar el 
futuro de nuestros hijos, haciéndoles más vulnera-
bles todavía a los riesgos del cambio climático. Este 
desafío global, es más grande de lo que nuestra ac-
ción separada puede abarcar. La Unión Europea sa-
brá estar a la altura de las circunstancias. Confío en 
que nuestro compromiso sirva de ejemplo para otras 
regiones del mundo, también para América Latina. 
No debemos perder la oportunidad que París nos 
ofrece a todas las regiones y naciones del mundo. 
Démosle, en la cumbre de París, un vigor nuevo a 
la cooperación internacional alcanzando un buen 
acuerdo climático, que sea vinculante, con objetivos 
claros y progresos mesurables. La humanidad entera 
estará mirándonos y recordará a quienes estuvieron 
a la altura de las circunstancias.

        La Unión Europea está dispuesta 
a tender la mano a aquellas que lo 
necesiten para hacer de esta lucha 
contra el cambio climático una realidad
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La Unión Europea (UE) y Amé-
rica Latina y el Caribe (ALC) 
son aliados naturales. Existen, 
desde siempre, lazos profundos 
históricos, culturales, religiosos, 
económicos y también sociales 
entre ambas regiones.

En las últimas décadas, la cooperación se ha de-
sarrollado a nivel regional, subregional y bilateral 
tanto por medio de amplios acuerdos institucio-
nales como mediante acciones específicas secto-
riales.

Frente a desafíos globales como problemas de mi-
gración e integración, lucha contra el tráfico de 
drogas, acción por el clima (sobre todo en vista de 
la Conferencia de París sobre el Clima (COP21) 
en diciembre de 2015), y la Agenda para el desa-
rrollo post-2015, una estrecha colaboración entre 
la UE y ALC es más que siempre necesaria.

En ocasión de la última Cumbre UE-Celac (Comu-
nidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños) 
que tuvo lugar en junio de este año en Bruselas, 
ambos bloques acordaron de hecho aumentar la 
cooperación entre sí, para que se realice inter-
cambios concretos y también han establecido una 
agenda para hacer frente a los desafíos comunes.

La UE da mucha importancia a ALC, de hecho es 
el principal inversor extranjero en la región, con 
volúmenes de inversión extranjera directa (IED) 

que alcanzaron los 505700 
millones de euros en 2013, 
más que la IED de la UE en Ru-
sia, China e India juntos.

La UE ha concluido asimismo 
acuerdos comerciales con 26 

de los 33 países miembros de la Celac, y hay, en 
este momento, una voluntad política muy fuerte 
para avanzar rápidamente en la modernización y 
puesta al día de los Acuerdos de Asociación con 
México y Chile, con miras a obtener Acuerdos ac-
tualizados, completos y equilibrados.

Pero hay que ir más allá, y eso a niveles comercia-
les, económicos y políticos. A nivel comercial se 
nota que todavía faltan países con acuerdos, me 
refiero al Mercosur (Argentina, Brasil, Paraguay, 
Uruguay y Venezuela), y Cuba y Bolivia que toda-
vía no lo han hecho.

En relación con las negociaciones del Acuerdo de 
Asociación entre la UE y el Mercosur, espero que 
pronto se haga un intercambio de las ofertas ne-
gociadoras con el objetivo de lograr la celebra-
ción de un Acuerdo de Asociación.

Los acuerdos comerciales equilibrados ofrecen 
muchas posibilidades para el desarrollo y el cre-
cimiento de un país, pero se puede igualmente 
alcanzar resultados concretos y rápidos con ini-
ciativas políticas más pequeñas. Como comisa-
rio europeo responsable de Industria y Empresa 

        La Unión Europea 
(UE) y América Latina 
y el Caribe (ALC) 
son aliados naturales
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desarrollé las “Misiones para el Crecimiento”. El 
objetivo era visitar un país con una delegación de 
emprendedores y mantener encuentros, tanto con 
altos funcionarios de los gobiernos como con em-
presarios, con el fin de lograr una mayor y más 
diversificada colaboración industrial con la UE. 
Llevé a cabo estas “Misiones para el Crecimiento” 
en casi la mitad de los países de América Latina y 
creo que puedo decir que fueron un gran suceso 
y han aportado resultados concretos con firmas 
de acuerdos de cooperación en varios sectores, 
como materias primas, Pymes, política espacial y 
turismo.

Hay que continuar con ese mismo impulso políti-
co. Creo que frente a desafíos comunes, y como 
aliados naturales, debemos hacer más. Es esencial 
que la UE y los países de la Celac refuercen sus 
relaciones comerciales recíprocas en el contexto 
de un mundo intensamente interconectado. No 
hay que olvidar que juntos, reunimos a sesenta y 
un países (casi una tercera parte de los miembros 
de las Naciones Unidas), ocho miembros del G20 
y agrupamos a más de mil millones de personas 
(aproximadamente el 15,5 % de la población 
mundial). ¡Con posiciones comunes podemos me-
jorar las cosas!

En los últimos años hemos visto a nuevos actores 
tener un papel siempre más importante en ALC 
como China. Estoy convencido de que no hay que 
dejar América Latina a los chinos, como se hizo 
con África, esto porque las inversiones que están 
poniendo no van a fomentar necesariamente el 
desarrollo de la región. Los créditos que otorgan 
están atados a condiciones como por ejemplo en 
los trabajos de construcción donde deben parti-
cipar en gran escala empresas chinas. Además 
los países que firmaron acuerdos comerciales con 
China se están dando cuenta que están desequili-
brados y demasiados enfocados sobre las materias 
primas y nada más.

Creo que hay también una voluntad no solo políti-
ca sino más bien de los pueblos de América Latina 
de tratar con nosotros los europeos y no con los 
chinos. Me acuerdo en particular de las manifes-
taciones en Nicaragua contra el canal interoceá-
nico. 

Tenemos que poner de nuevo el atención sobre 
nuestros aliados naturales que son los países de 
América Latina y del Caribe, en eso España y Por-
tugal nos pueden ayudar como hicieron cuando 
entraron en la Unión Europea en el 1986 empu-
jando para la intensificación de las relaciones en-
tre la UE y ALC.

Ahora como vicepresidente del Parlamento Euro-
peo responsable de las relaciones con América 
Latina y el Caribe y miembro de la Asamblea Par-
lamentaria Euro-latinoamericana (Eurolat) voy a 
seguir trabajando para desarrollar nuestros víncu-
los. En ese sentido, he presentado un documento1  
de trabajo sobre el estado de las relaciones entre 
la UE y ALC con motivo de la Cumbre de Eurolat 
en Panamá en febrero de este año.

        Estoy convencido 
de que no hay que dejar 
América Latina a los chinos 

1 http://www.europarl.europa.eu/intcoop/eurolat/committees/trade/mee-
tings/2015_03_18_panama/comercio_es.pdf
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Quienes creemos en la enor-
me potencialidad de América 
Latina seguimos viendo medio 
lleno el vaso que mide nuestro 
marco de relaciones políticas 
y económicas. Puede decirse 
que, en los últimos años, nues-
tro peso económico e influen-
cia política han descendido. 
Puede y debe reconocerse que otros países están 
pisando fuerte en sus inversiones y en sus acuer-
dos comerciales, China especialmente, aunque no 
sólo. Resulta innegable que la Alianza del Pacífico 
(Chile, Perú, Colombia y México) está funcionan-
do muy bien y abriendo enormes expectativas en 
Asia para toda la región. No es discutible tampo-
co que los años de crecimiento económico, a una 
media del 4 % en el conjunto de América Latina, 
han terminado, y que una grave crisis de precios 
en los productos primarios de exportación está 
golpeando muy seriamente las finanzas públicas 
de muchos de los principales países latinoameri-
canos. Puede, incluso, añadirse el deterioro grave 
de la democracia venezolana, y los preocupantes 
escenarios que se ciernen sobre la población de 
ese país tan querido e importante. 

Eppur si muove, como dijera Galileo. Muchos 
creemos que América Latina seguirá creciendo 
y seguirá siendo un magnífico lugar de inver-
sión, de comercio y de modernización social. Su 
demografía es esperanzadora. Las necesidades 
de inversión son enormes en sus infraestructuras 

físicas y tecnológicas. El nivel 
educativo básico es notable 
en la mayoría de los países. 
Su población tiene una volun-
tad encomiable de avanzar y 
progresar. La clase media ha 
crecido masivamente estos úl-
timos años. Los márgenes de 
crecimiento en bancarización, 

seguros, telecomunicaciones, servicios, transpor-
te, puertos, aeropuertos, en matriz productiva en 
general, son muy amplios. Las democracias se 
han consolidado y un nuevo pacto entre izquier-
da política y empresa empieza a emerger. 

La Cumbre UE-Celac de primeros de junio, cele-
brada en Bruselas, ha respondido a este contexto 
y a una doble demanda. Por una parte, acentuar 
la Alianza Estratégica Birregional, para hacer más 
cosas juntos y para hacerlas mejor en el exigente 
mundo globalizado, desde una visión bastante se-
mejante de la democracia, el Estado de Derecho, 
los Derechos Humanos y los grandes retos de la 
gobernanza: paz, cambio climático, ordenación 
financiera, objetivos de desarrollo post-2015, 
movimientos migratorios, etc. Por otra, intensificar 
nuestros respectivos espacios de comercio, diálo-
go político y cooperación. Es decir, modernizar y 
actualizar los Acuerdos de la UE con México y con 
Chile. Culminar las negociaciones del Acuerdo 
UE-Ecuador, que se incorpora al ya vigente Acuer-
do con Colombia y Perú. Retomar las negociacio-
nes con Mercosur. Intensificar la cooperación con 

Ramón Jáuregui

Eurodiputado. Copresidente de la Asamblea Parlamentaria 
Euro-Latinoamericana (EuroLat) / España 
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Centroamérica. Y, finalmente, suscribir un amplio 
acuerdo con Cuba, que ya se está negociando 
desde abril de 2014.

América Latina se mueve. En la buena dirección 
con Cuba, que, muy probablemente, acabará 
restableciendo relaciones políticas plenas con EE. 
UU. y abrirá la isla al intercambio comercial y a la 
inversión económica, como antesala a la apertura 
del espacio electrónico (redes, televisión, teleco-
municaciones, etc.) y, con ella, a la libertad y a la 
democracia. Lástima, dicho sea de paso, que el 
Gobierno de España esté tan ausente en un pro-
ceso en el que debiéramos ser, por innumerables 
razones, protagonistas principales. Se mueve, tam-
bién, en el camino de la esperanza, con dudas y 
pasos atrás, el proceso de paz en Colombia. Si 
el Presidente Santos y las FARC firman la paz, ese 
país tendrá unas enormes sinergias de crecimien-
to y progreso, por complejas y difíciles que sean 
-y lo son mucho- las consecuencias y condiciones 
del cese de la violencia. América Latina se mue-
ve en la consolidación de sus democracias, en la 
modernización de sus estructuras administrativas, 
en el desarrollo de Estados más fuertes y serios, 
con Haciendas más eficaces y servicios públicos 
de educación, sanidad y lucha contra la exclusión, 
más robustos. 

Queda un amplio campo para seguir acentuan-
do nuestras relaciones. Tal y como tuve la opor-
tunidad de decir a todos los Jefes de Estado y de 
Gobierno reunidos en la Cumbre UE-Celac, en el 
discurso que me correspondió hacer ante ellos en 
nombre de la Asamblea Parlamentaria Euro-Lati-
noamericana (EuroLat), el siguiente reto de nues-
tras relaciones es la intensificación de nuestros 
intercambios sociales: estudiantes, profesores e in-
vestigadores, empresarios, universidades, ONGs, 
deben unir el círculo cultural e histórico que so-
mos América Latina y Europa. Europa debe mirar 
a América Latina, les dije, antes de que las mira-
das americanas al Pacífico nos den la espalda. Y 
ahora, añado, España es clave en el proyecto de 
unir universidades, de conectar sociedades, de ir 
de la mano en el mundo, de ayudarnos a mejorar 
con nuestras mejores prácticas, de enriquecernos 
mutuamente, de hacer más cosas juntos. Lamenta-
blemente, en los últimos años hemos perdido pie 
y peso en ese espacio vital que es América Latina, 
dada nuestra extraña y leve política internacional.

32

        Europa debe mirar a América 
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Las relaciones entre México y la 
Unión Europea han evolucio-
nado como resultado de una 
interacción compleja entre las 
directrices que han marcado 
la agenda internacional. Entre 
éstas es necesario destacar la 
globalización del modelo eco-
nómico y político del Atlántico 
Norte o la inclusión de la se-
guridad como política esencial 
después de los atentados de 
2001. Aun así, tanto en las 
preferencias como realidades 
que han debido afrontar sen-
das regiones, subyace una pertenencia forjada 
en la identificación de unos mismos valores que 
salvaguardan una misma visión cultural y política, 
guiando así las relaciones de ambas partes.

En lo concreto, aunque las relaciones entre Mé-
xico y la Unión Europea puedan datarse en las 
últimas décadas del siglo pasado, éstas no en-
contraron un cauce formal hasta la aprobación 
del primer acuerdo de cooperación. Se trata del 
“Acuerdo Global” de Asociación Económica, 
Concertación Política y Cooperación que entró 
en vigor en octubre de 2000. Sin duda, el Acuer-
do ha sido un instrumento imprescindible que ha 
permitido un crecimiento significativo en cuanto 
al intercambio comercial y relaciones políticas se 
refiere. Es necesario destacar que éstas últimas 
se han desarrollado con una significativa fluidez, 

entre los diferentes gobiernos y 
parlamentos, canalizándose a 
través de los trabajos realiza-
dos por la Comisión Parlamen-
taria Mixta, que tengo el honor 
de presidir, pero también por 
las iniciativas llevadas a cabo 
por parte de la Asamblea Par-
lamentaria Eurolat, de la que 
también formo parte. 

En 2009, tuvo lugar otra inicia-
tiva que ha marcado las rela-
ciones entre México y la Unión 
Europea, cuando nuestro Par-

lamento aprobó una propuesta presentada por 
el Grupo Popular Europeo que planteaba elevar 
las relaciones con México al grado de “Asociación 
Estratégica”, afirmando así la importancia que 
México como país posee para la entera Europa. 
Podemos afirmar que éste fue un paso clave e 
imprescindible para consolidar las relaciones que 
ya existían, ofreciendo un estatus a las relaciones 
con México sólo comparable a la de otros socios 
europeos, como pueden ser Estados Unidos, Ru-
sia, China o Brasil. El reconocimiento de México 
como socio estratégico ha permitido potenciar aún 
más el diálogo político, lo que ha significado una 
mayor coordinación de las posiciones de ambas 
partes sobre cuestiones concretas de trascenden-
cia global como son la seguridad, la protección 
del medio ambiente o los temas socioeconómicos. 
Por otra parte, para la Unión Europea era de vital 
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importancia afianzar una relación privilegiada con 
un país como México que ocupa una posición de 
liderazgo en los principales foros latinoamericanos 
y que forma parte de las principales organizacio-
nes mundiales.

En los 15 años transcurridos desde la aprobación 
del Acuerdo Global, los retos que ambas partes 
han debido afrontar son cuantiosos, como son 
la búsqueda de soluciones comunes antes la cri-
sis económica y financiera, la elaboración de 
estrategias exigentes contra el cambio climático, 
el desarrollo de un diálogo estructurado sobre la 
inmigración o la colaboración para alcanzar el 
cumplimiento de los objetivos de desarrollo del 
milenio. Sin embargo, hemos de plantearnos si 
durante este periodo México y la Unión Europea 
han evolucionado en una misma dirección o por 
el contrario han emprendido caminos diferentes 
ante estos y otros retos que la realidad global ha 
impuesto. Plantearse esta cuestión en el marco ac-
tual de las negociaciones que tienen como obje-
tivo renovar el Acuerdo Global es esencial para 
que el impacto de la renovación no sea limitado. 
Para ello, tanto México como la Unión Europea 
han alcanzado un consenso que permita revisar 
las relaciones existentes y encontrar nuevas vías 
que intensifiquen los intercambios bilaterales. 

Desde su creación, la labor de la Comisión Parla-
mentaria Mixta siempre ha estado dirigida a exhor-
tar políticamente el rumbo que las dos partes han 
privilegiado, que no es otro que el de seguir un 
mismo interés y un mismo camino. Así, es posible 
identificar en las diferentes Declaraciones Conjun-
tas adoptadas en el curso de nuestras reuniones el 
esfuerzo realizado tanto por la contraparte mexi-
cana como por la europea, abordando con serie-
dad y ambición política todos aquellos temas que 
afectan a ambas regiones. Para la Comisión Parla-
mentaria Mixta siempre ha sido una obligación se-
guir de cerca el desarrollo de la vida política y del 
desarrollo económico tanto de México como de la 
Unión Europea, pero sin descuidar otros temas de 
capital importancia como son el cambio climático, 
la participación civil o la cooperación en sus dife-
rentes vertientes, ya sea en materia de cohesión 
social o la relativa a la enseñanza superior.

Desde este espacio que me ha sido concedido por 
la revista UNO quisiera renovar mi compromiso 
político como presidenta a favorecer y potenciar 
las relaciones entre México y la Unión Europea 
para el bien común de ambos.

        La labor de la Comisión 
Parlamentaria Mixta siempre 
ha estado dirigida a exhortar 
políticamente el rumbo que las dos 
partes han privilegiado, que no es otro 
que el de seguir un mismo interés 
y un mismo camino
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Los pasados días 10 y 11 de 
junio se celebró en Bruselas 
la II Cumbre UE-Celac (la VIII 
EU-AL), que perseguía el obje-
tivo, como es sabido desde la 
creación del Mecanismo de las 
Cumbres en 1999, por el que 
se superaba el Diálogo Político 
Ministerial de San José y con el 
Grupo de Río, de constituir una 
verdadera Asociación Estraté-
gica entre ambas regiones. Esta Cumbre, como 
es habitual, fue acompañada de una renovación 
del Plan de Acción UE-Celac y de una declara-
ción que llevó por título “Una Asociación para las 
próximas generaciones”.

La cumbre anterior se celebró en Santiago de Chi-
le en enero de 2013. Desde esa fecha sucedieron 
muchas e importantes cosas en ambas regiones. 

En la Unión se celebraron las elecciones al Par-
lamento Europeo en 2014, tras las que se cons-
tituyó una nueva Comisión, encabezada por Jean 
Claude Juncker. Donald Tusk sustituyó a Herman 
Van Rompuy como presidente estable del Consejo 
Europeo y Federica Mogherini a Catherine Ashton, 
como alta representante de la Política Exterior y 
de Seguridad Común y vicepresidenta de la Co-
misión. 

En las elecciones, el proyecto de construcción eu-
ropea se examinó de la crisis más profunda que 

había vivido desde su funda-
ción en 1957 y su resultado es 
conocido: aunque el Parlamen-
to no se ha convertido, como 
decía Garton Ash “en una caja 
de cristal llena de gente tiran-
do piedras desde dentro”, es 
evidente que representantes de 
partidos euroescépticos, euró-
fobos, xenófobos, o radicales 
de derechas o izquierdas se 

sientan ya y, de forma creciente, en los escaños 
del Parlamento de Estrasburgo. 

Europa ha vivido en los últimos años intentando 
sortear la crisis y centrada fundamentalmente en 
sus proyectos globales de consolidación, un poco 
como en el mito de Narciso, ensimismada en la 
contemplación de sus propios problemas. Ponien-
do el acento en la dimensión interna de su Proyec-
to: Mercado Interior y Unión Económica y Mone-
taria, intentando superar las carencias existentes, 
buscando la salida del laberinto griego, avanzan-
do en la Unión Bancaria y Fiscal, para recuperar 
la senda del crecimiento sostenido y de la creación 
de empleo. 

Todo esto se ha traducido en las Orientaciones Po-
líticas presentadas por Juncker, con carácter previo 
a su investidura por el Parlamento Europeo, donde 
planteó una Agenda en materia de empleo, creci-
miento, equidad y cambio democrático, subrayan-
do las ventajas que comporta el mercado interior y 

REFLEXIONES TRAS LA 

II CUMBRE UE-Celac DE BRUSELAS

José Ignacio Salafranca

Vicepresidente de la Sección Española del Consejo Federal del Movimiento 
Europeo / España

        En el ámbito bilateral, 
se ha dado impulso a toda 
una serie de propuestas 
tras haberse completado 
el Acuerdo de Asociación 
entre la Unión Europea y 
América Central
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lanzando, como medida estrella, un Plan de Inver-
siones por importe de 315 000 millones de euros. 

Es evidente que el resultado de las elecciones del 
7 de mayo en el Reino Unido constituye un factor 
determinante sobre el futuro de la UE. 

La dimensión externa del proyecto, partiendo de la 
base de que no habrá nuevas ampliaciones en los 
próximos 5 años, ha venido condicionada por los 
desafíos que plantea la Política de Vecindad, tanto 
septentrional –con la fallida Cumbre de Vilnius–, 
como meridional –donde la primavera árabe ha 
florecido sólo en Túnez y no sin dificultades, como 
hemos visto en el atentado del Museo del Bardo, 
y donde subsisten gravísimos problemas en Libia, 
Siria, Níger, Nigeria, Yemen, Egipto, Afganistán, 
Irak, Kenia, etc. 

La prioridad en el ámbito de las negociaciones 
comerciales ha venido centrada en el ambicioso 
Acuerdo de Comercio e Inversión (TTIP) entre la 
UE y los EE. UU., aunque la Unión Europea ha 
negociado, se encuentra negociando o en conver-
saciones con vistas a concluir Acuerdos de la mis-
ma naturaleza con Corea del Sur, Canadá, Japón, 
Australia, Nueva Zelanda, África del Sur, Malasia, 
Tailandia, Vietnam, Ucrania, Marruecos, Túnez, 
Jordania, Egipto, etc. 

Por su parte, América Latina, donde algunos de 
sus países habían venido liderando hasta hace 
poco, junto a algunos países asiáticos, el creci-
miento económico mundial gracias, entre otros, 

al auge del precio de las materias primas, parece 
que se encuentra inmersa en un cambio de ciclo, 
con una cierta ralentización económica. 

No es ajeno a esta situación el momento que se 
encuentra viviendo Brasil, sexta economía mun-
dial, cuyo modelo está dando claros síntomas de 
agotamiento. Brasil estuvo al borde de la recesión 
el año pasado, cuando sólo creció al 0.1 % y se 
produjo un descenso de casi el 5 % de las inver-
siones, así como una importante depreciación de 
su moneda que repercute directamente sobre sus 
socios del Mercosur. 

Asimismo, el restablecimiento de relaciones diplo-
máticas entre Cuba y los EE. UU., en diciembre de 
2014, ha revitalizado las Cumbres Hemisféricas 
con la celebración en Panamá de la 7ª Cumbre de 
las Américas en la que, por primera vez, participó 
Cuba, sin que ello signifique, por otro lado, la in-
acción de las distintas instancias regionales (Celac, 
Mercosur; Unasur, Alianza Del Pacífico, Sieca, etc.). 

Va a ser muy interesante constatar, como apuntaba 
recientemente un oportuno análisis de LLORENTE 
& CUENCA, si esta apuesta de la Administración 
Obama va a permitir a los EE. UU. recuperar la 
cuota que ha perdido en el comercio con la re-
gión, que ha caído del 53 % al 35 % entre el año 
2000 y el 2013, y que coincide con un aumento 
espectacular de China en la región. 

En otro orden de cosas, el fallecimiento de Hugo 
Chávez, la crisis de Venezuela, el proceso de paz 
en Colombia y las elecciones presidenciales en 
Argentina, son hechos relevantes que, de una u 
otra forma, han estado presentes en la Cumbre 
de Bruselas. 

Ante este contexto, ¿cuáles han sido los avances 
concretos, tangibles, contantes y sonantes que se 
han producido en la Cumbre de Bruselas? 

En el ámbito bilateral, se ha dado impulso a toda 
una serie de propuestas tras haberse completado 

        América Latina está centrada 
en la consolidación y preservación 
de sus logros económicos, que van 
a depender, en gran medida, 
de la mejora de la cohesión social 
y del éxito de sus proyectos 
de integración regional 
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el Acuerdo de Asociación entre la Unión Europea 
y América Central, que está en vigor y que supone 
el primer Acuerdo de Asociación con su compo-
nente de liberalización progresiva y recíproca de 
intercambios entre dos bloques regionales. Al mis-
mo tiempo, se ha incorporado Ecuador al Acuerdo 
Multipartes Perú-Colombia, y se ha formalizado la 
exoneración del régimen de visados a los ciudada-
nos de Perú y Colombia, que gozan de un acuerdo 
de primera división con la UE y que se han visto 
discriminados injustamente con respecto a otros 
ciudadanos del subcontinente que no disfrutan de 
un vínculo institucional de esa naturaleza. 

La UE ha continuado sus contactos, en el marco 
de la Posición Común del Consejo, con vistas a 
la conclusión de un Acuerdo de Diálogo Político y 
Cooperación con Cuba. 

Se ha dado también un impulso a la renovación, 
modernización y puesta al día de los Acuerdos de 
Asociación con Chile y México. Desde la Cumbre 
de Santiago se ha perdido un tiempo precioso y la 
negociación con los EE. UU. no debería ser una 
excusa para que la UE llegara tarde a beneficiarse 
de las ventajas que, comportarían para el sector 
empresarial de nuestro continente, las reformas 
constitucionales que están produciéndose en am-
bos países y, particularmente, por su alcance y di-
mensión, en México, como se pudo constatar en la 
Cumbre Iberoamericana de Veracruz. Es evidente 
que ambos procesos son compatibles y comple-
mentarios. 

En relación con el Mercosur, se ha valorado la 
oportunidad de concluir, de una vez por todas, un 
ambicioso y equilibrado acuerdo entre la UE y el 
Mercosur, con la fijación de fechas, para la pre-
sentación de una oferta negociadora que mejore 
la del 2004. 

Otros aspectos donde se han producido avances 
son los ámbitos de investigación e innovación y de 
cooperación académica con los proyectos Eras-
mus Plus y Curie. 

Hoy, la UE, a pesar de la crisis, sigue siendo el 
mayor mercado del mundo en términos de poder 
adquisitivo, exportaciones e importaciones de bie-
nes y servicios, así como en volumen de emisión y 
recepción de Inversión Extranjera Directa. La Inver-
sión Directa de la UE en América Latina es superior 
a su equivalente en Japón, Rusia, China e India 
juntas. 

El comercio con la región se ha duplicado en la 
última década, habiendo conseguido mantener 
la UE su participación en el mercado global de 
exportaciones en torno al 20 %, a pesar del auge 
de China y de que los EE. UU. y Japón han visto 
disminuir la suya. 
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De ahí los superávits en la Balanza Exterior de 
productos manufacturados, de servicios, e incluso 
agrícolas, donde la UE había sido tradicionalmen-
te deficitaria. Y todo esto no se ha conseguido por-
que importemos menos, sino porque exportamos 
más. 

Pero siendo importantes estos aspectos económi-
cos, comerciales y de inversión, y deseando que 
se intensifiquen, conviene más poner el acento en 
los principios y valores compartidos como la de-
mocracia pluralista y representativa, el respeto a 
la libertad de expresión, a los derechos humanos 
y libertades fundamentales, al imperio de la ley, a 
las reglas del juego democrático, a la seguridad 
jurídica y al rechazo de cualquier forma de dicta-
dura o autoritarismo. 

Por otro lado, es importante ir transitando de una 
Agenda Bilateral a una Agenda Global, para ha-
cer frente a los grandes retos que se plantean a 
escala planetaria. La mejora del multilateralismo 
efectivo es tanto un compromiso conjunto como 
un desafío para la Asociación. La Cumbre ha 
apostado por aprovechar mejor el peso combina-
do de la UE y América Latina al abordar los mu-
chos problemas globales en los que las distintas 
políticas, en muchos ámbitos, podrían y deberían 
converger. Sería altamente deseable que ambas 
regiones, que representan aproximadamente a un 
tercio de los Estados Miembros de Naciones Uni-
das y del G20, asuman un mayor protagonismo 
en la escena internacional. Especialmente, en lo 
que se ha venido llamando la “Agenda del Des-
gobierno”: la lucha contra el terrorismo, el crimen 
organizado y el narcotráfico en línea con el de-
bate que tendrá la Asamblea General de NNUU 
en 2016; la preservación del medio ambiente, los 
recursos naturales y el cambio climático en el ám-
bito de la Conferencia de París en diciembre de 
este año; la seguridad cibernética; la lucha contra 
la pobreza siguiendo la Agenda para el Desarrollo 
post 2015; las pandemias; los conflictos regiona-
les; los estados fallidos, etc. 

Sería interesante constatar también, en este con-
texto, tras la Cumbre, que las Relaciones Transat-
lánticas no deberían ser solamente cosa de dos, 
la UE y los EE. UU., sino cosa de tres, asociando 
a América Latina. Si nos fijamos, vemos que en 
la Alianza del Pacífico (todos sus miembros tienen 
Acuerdos de Libre Comercio con los EE. UU. y con 
la UE), el NAFTA, el TTIP, el CETA (Acuerdo de Libre 
Comercio UE-Canadá), los Acuerdos de Asocia-
ción y Libre Comercio de la UE y los EE. UU. con 
Centroamérica, todos ellos representan una red de 
relaciones comerciales en el área atlántica que, 
con el tiempo, el impulso político necesario y los 
ajustes adecuados, podrían dar lugar a un enorme 
Espacio Económico Transatlántico (TAFTA). 

América Latina está centrada en la consolidación 
y preservación de sus logros económicos, que van 
a depender, en gran medida, de la mejora de la 
cohesión social y del éxito de sus proyectos de in-
tegración regional. 

Hoy, con el desplazamiento del eje económico 
mundial del Océano Atlántico al Pacífico y al Indi-
co, América Latina ya no es periférica, sino central. 
Ya no es un subcontinente emergente, sino emer-
gido. Europa, que es una sociedad cronófaga, en 
lucha contra el tiempo, que vive en una hipertrofia 
de lo inmediato, del presente, tiene que salir de 
su ensimismamiento y dar un paso decidido en la 
buena dirección. La Cumbre de Bruselas ha su-
puesto una excelente ocasión para jalonar, con 
hechos concretos, el camino de la Asociación Es-
tratégica Birregional. Queda ahora lo más difícil: 
pasar de las palabras a los hechos o, lo que es 
lo mismo, de las bienaventuranzas a los libros de 
contabilidad.
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En los últimos 35 años, la eco-
nomía mundial ha registrado 
cambios impresionantes. Parte 
muy importante de este fenóme-
no ha sido el hecho de que el 
comercio internacional ha creci-
do a tasas superiores a las de la 
producción, lo que nos muestra 
que las economías están regis-
trando un proceso de integración en el esquema de 
fabricación como respuesta a los cambios tecno-
lógicos, a la estructura de los negocios y a un am-
biente más liberal para la realización del comercio.

América Latina ha sido un participante muy activo 
de ese proceso, no sólo por los cambios realizados 
en el aspecto político en numerosos países, sino 
por el hecho de que la economía de los países de 
la región se ha transformado drásticamente. 

Así, el cambio registrado en América Latina ha 
estado caracterizado por una enorme apertura 
originada por un proceso de globalización mun-
dial en el cual, la competencia entre las diferentes 
regiones del mundo por exportar más y por atraer 
inversión extranjera, ha sido uno de los factores 
más importantes. 

En América Latina y el Caribe las barreras arance-
larias se redujeron, la inversión extranjera siguió 
un proceso de fuerte promoción, las empresas 
paraestatales fueron gradualmente privatizadas, 
la inflación sufrió una drástica caída, los sistemas 

financieros fueron completa-
mente reestructurados y la li-
beralización de las fuerzas del 
mercado fue ampliamente pro-
movida.

México ha participado muy de-
cididamente en este proceso, 
realizando reformas que po-

cos países han emprendido y eso le ha permitido 
ubicarse entre las 15 principales economías del 
mundo; también es el décimo quinto país exporta-
dor, elemento que ha incidido grandemente en la 
fortaleza de la planta productiva nacional y en la 
generación de empleos formales, debiendo hacer 
mención al hecho de que los trabajadores invo-
lucrados en esta actividad, normalmente perciben 
ingresos superiores al de otros sectores. 

En el periodo 1994/2013 (últimas cifras dispo-
nibles), los flujos de inversión extranjera directa 
mundial se incrementaron más de 450 %, siendo 
los países desarrollados los más beneficiados por 
esta corriente pues representaron el 60 % del total, 
en tanto que los países en desarrollo captaron el 
36 % y los países en transición el 4 % restante.

En este periodo, México, como país todavía ne-
tamente importador de capitales, que comple-
mentan el ahorro interno, recibió más de 400000 
millones de dólares equivalentes al 1.97 % del to-
tal de los flujos mundiales, y convirtiéndose en el 
decimocuarto destino preferido de la IED mundial.

Valentín Díez

Presidente del Consejo Empresarial Mexicano de Comercio Exterior, Inversión y Tecnología, A.C. 
(COMCE) y presidente del Comité Bilateral México-España del mismo organismo / México

        El cambio registrado 
en América Latina ha 
estado caracterizado por 
una enorme apertura 
originada por un proceso 
de globalización mundial

RELACIONES ECONÓMICAS 

DE MÉXICO CON LA Unión Europea
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Parte importante de la inserción de México en el 
proceso globalizado ha sido propiciada por la se-
rie de Tratados de Libre Comercio firmados y que 
actualmente le dan acceso preferencial a 46 paí-
ses, siendo los más importantes el TLCAN, con Ca-
nadá y EE. UU., y el TLCUEM con los 28 miembros 
de la Unión Europea.

Por esta circunstancia, en el año 2014, la Unión 
Europea se constituyó el segundo bloque más im-
portante al que dirigimos el 5.14 % de nuestras 
ventas, recibimos el 11.03 % de las importaciones 
y nos suministró el 46 % de las inversiones que 
entraron al país, mismas que están presentes en 
16431 sociedades mexicanas, siendo Holanda, 
España y Bélgica los principales inversionistas. 

Importante es mencionar que después de la crisis 
de 2008, la estructura de los negocios ha registra-
do un cambio aún mayor que ha modificado las 
características de algunos países. En el caso de 
México, que siempre fue un importador neto de 
capitales, entre 1994/2013 desarrolló la exporta-
ción de capitales misma que en el periodo supe-
ró la cifra de 131000 millones US, de los cuales 
35000 millones se destinaron a Europa, aprove-
chando la serie de oportunidades que presenta la 
coyuntura económica y la complementación que 
puede haber entre empresas euro-mexicanas, con 
especial incidencia en España que se ha beneficia-
do de inversiones por 17460 millones US, con la 
participación de empresas mexicanas como Gru-
po CEMEX, CINEPOLIS, TELEVISA, Grupo CARSO, 
Grupo Silanes y Grupo SOFTEC, entre otras. 

Los casos más recientes los constituyen una ope-
ración muy importante y significativa, tanto por su 
monto como por el sector en que se ubica: la ad-
quisición de la empresa de transporte urbano y de 
largo recorrido Grupo Avanza por parte de la fir-
ma mexicana ADO; la adquisición de Campofrío 
por parte del Grupo Sigma; GRUMA adquiriendo 
la comercializadora de maíz y trigo Mexifoods; la 
adquisición del Complejo Minero Aznalcóllar; la 
compra de petroquímica Vestoil y Wavin por parte 
de MEXICHEM; sin embargo, esta expansión mexi-
cana no sólo se da en España pues tenemos el 
caso de TELEKOM en Austria; CEMEX en Francia; 
METALSA adquiriendo ISE Automotive GMBH en 
Alemania; y Grupo KUO comprando Hoerbiger 
Drivetrain Mechatronics en Bélgica.

Esto es solo una muestra de lo mucho que se pue-
de hacer para fortalecer las relaciones entre los 
dos bloques, sobre todo, por la recomposición y 
reestructuración de la economía mundial, lo que 
ya arroja símbolos muy positivos y ello abre enor-
mes oportunidades para la realización de nego-
cios, pero sobre todo, para la inversión de em-
presarios mexicanos que pueden aprovechar la 
coyuntura para posicionarse en ese mercado, y 
para los europeos, a fin de capitalizar las nuevas 
oportunidades que se están presentando en Mé-
xico con el cambio estructural promovido por la 
actual Administración.

        Después de la crisis de 2008, 
la estructura de los negocios 
ha registrado un cambio aún mayor 
que ha modificado las características 
de algunos países 



44

Brasil y los países de la Unión 
Europea (UE) han compartido 
a lo largo de la historia una 
amistad estrecha y duradera 
que ha contribuido de ma-
nera decisiva al refuerzo de 
sus relaciones económicas y 
políticas. Aunque dichas re-
laciones se han desarrollado 
de manera más fructífera des-
de el intercambio de misiones 
diplomáticas en 1960, hay 
que reconocer que se habrían 
obtenido resultados mucho más positivos si Bra-
sil, pendiente de los tropiezos del Mercosur y la 
necesidad de solidaridad con algunos países de 
esa zona, como Argentina y Venezuela, hubiera 
podido ahondar en los esfuerzos para desman-
telar gradualmente las barreras comerciales con 
la UE. 

Sin embargo, es importante reconocer que la posi-
ción brasileña se ha ido reajustando en los últimos 
tiempos, a través de propuestas aún no concluidas 
de un acuerdo que podría dar un nuevo dinamis-
mo a los intercambios comerciales con la UE. 

Es indiscutible que Brasil no puede permanecer in-
diferente ante una asociación comercial con 28 
países europeos, que suman 508 millones de habi-
tantes y un PIB de casi 12 billones de euros. La UE 
es un actor económico y comercial extraordinario 
a nivel mundial, siendo el principal exportador y el 

segundo mayor importador del 
mundo, con una participación 
del 20 %.

En 2013-2014, Brasil repre-
sentó el 2,1 % del comercio 
total de la UE y fue su princi-
pal socio comercial en América 
Latina, con una participación 
del 21,4 %. La UE también es 
el mayor socio comercial de 
Brasil, con flujos del orden de 
61900 millones de euros, equi-

valentes al 24,1 % de la corriente de comercio 
brasileña en 2014. Entre 2003 y 2013, los inter-
cambios comerciales aumentaron a más del triple, 
hecho que confirma la importancia de las relacio-
nes comerciales para ambas partes y la imperiosa 
conveniencia de llegar a un acuerdo que las dina-
mice todavía más. 

Además, la UE se ha convertido en el inversor ex-
tranjero más importante para la economía brasile-
ña, con 131900 millones de euros, correspondien-
tes al 49,2 % de las inversiones extranjeras totales 
registradas en el país en 2013. Brasil no puede 
seguir encadenado a compromisos con algunos 
países del Mercosur, como Argentina o Venezuela, 
que temen el desmantelamiento de las barreras de 
protección contra la competencia de la UE. 

A día de hoy, la UE y Brasil se encuentran ante la 
perspectiva de una relación comercial provechosa, 

       Es indiscutible 
que Brasil no puede 
permanecer indiferente 
ante una asociación 
comercial con 28 países 
europeos, que suman 508 
millones de habitantes 
y un PIB de casi 12 
billones de euros

César Maia  

Director de la Fundación Liberdade e Cidadania (DEM) 
y concejal de la ciudad de Río de Janeiro / Brasil

BRASIL, MERCOSUR Y LA UNIÓN EUROPEA: 

LA apertura COMO CUESTIÓN 

DE supervivencia
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y es imperativo hacer todo lo necesario para su-
perar los obstáculos. Las ya dinámicas relaciones 
económicas cuentan con un enorme potencial de 
expansión: además de las perspectivas de aumen-
to del comercio, sobre todo con la expectativa de 
concluir las negociaciones de un acuerdo comer-
cial entre el Mercosur y la UE, se espera que las 
inversiones recíprocas sigan en vía de expansión. 

La ciencia, la tecnología, la sociedad de la infor-
mación y los medios de comunicación son otros 
ámbitos en los que la cooperación en numerosos 
proyectos conjuntos es prometedora. El Documen-
to Estratégico Brasil-UE ofreció un marco para la 
cooperación entre ambas partes durante el perío-
do 2007-2013 y supuso la aplicación de un total 
de 61000 millones de euros, destinados, en con-
creto, al desarrollo de diálogos sectoriales, pro-
gramas de becas y medio ambiente. 

Los temas principales del programa para el perío-
do 2014-2020 incluyen el multilateralismo efecti-
vo, las cuestiones macroeconómicas, el transpor-
te marítimo y aéreo, la cultura y la educación, el 
cambio climático, la energía sostenible, la lucha 
contra la pobreza, el proceso de integración del 
Mercosur y la prosperidad de América Latina. En el 
ámbito de la educación, casi la mitad de los beca-
rios del Programa Ciencia sin Fronteras, del grado 
al posdoctorado, eligen como destino países de la 
UE para las áreas prioritarias del Programa. 

Esta nueva relación sitúa a Brasil entre las prin-
cipales prioridades de la UE, que podrán recibir 
un impulso aún más pronunciado con la aplica-
ción del programa de acción UE-Brasil, así como 
con las iniciativas en el ámbito de la cooperación 
UE-Brasil-África-Caribe. Esta modalidad comple-
menta la cooperación Sur-Sur, prioritaria para la 
política exterior brasileña, dado que fomenta el in-
tercambio de experiencias sobre la gestión de los 
desafíos comunes a los países en desarrollo. 

La última Cumbre Brasil-Unión Europea (Bruselas, 
24/02/2014), la séptima en celebrarse, contribu-
yó a las negociaciones del Acuerdo de Asociación 
Birregional Mercosur-Unión Europea, dado que 
las partes, al más alto nivel político, reiteraron su 
disposición a alcanzar un acuerdo ambicioso, am-
plio y equilibrado. Cabe referir, asimismo, los de-
bates sobre la gobernanza de Internet, asunto en 
el que Brasil y la UE han identificado convergencia 
en sus posiciones (defensa de un modelo multisec-
torial, democrático y de gobernanza transparente) 
y la percepción de que las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación pueden constituir una 
poderosa herramienta para el desarrollo.

        A pesar de los riesgos, Brasil 
y el Mercosur, de manera general, 
son conscientes de que la apertura 
es una cuestión de supervivencia 
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Es imprescindible la correcta aplicación de las tres 
Cartas de Intención entre la Comisión Europea y 
Brasil, con vistas a facilitar los flujos turísticos entre 
Brasil y la UE, establecer un diálogo político es-
tructurado sobre la política del espacio y conceder 
especial importancia a la cooperación científica 
entre el Centro Común de Investigación de la Co-
misión Europea y el Ministerio de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación de Brasil. 

Para ello, debe ejecutarse con prontitud y de forma 
adecuada el contrato de préstamo de 500 millo-
nes de euros para proyectos en energías renova-
bles y eficiencia energética entre el Banco Europeo 
de Inversiones y el Banco Nacional de Desarrollo 
Económico y Social (BNDES). 

La Declaración Final de la VII Cumbre Brasil-UE 
realzó el principio de que la creciente competiti-
vidad, la innovación y el crecimiento económico 
no se plasmarán en resultados si no se refuerza 
la cooperación en ciencia y tecnología, especial-
mente en ciencias del mar, seguridad alimentaria, 
nutrición, agricultura sostenible, energía, nano-
tecnología e innovación tecnológica. Este diálogo 
encaja en el contexto de la Asociación Estratégica 
UE-Brasil, puesta en marcha en 2007, y puede 
considerarse un marco para las relaciones con 
Brasil en otros ámbitos, basadas en intereses co-
munes. 

Para ello, Brasil debe dotar de una nueva diná-
mica a las negociaciones entre Mercosur y la UE, 
que buscan un acuerdo comercial pero que en la 
práctica se encuentran estancadas debido a las 
políticas de subvenciones y proteccionismo de los 
productos agrícolas. Aunque no se conozcan aún 
los detalles de la propuesta que desea presentar 
Brasil, junto con Argentina, Uruguay y Paraguay, 
parece prioritario avanzar en la dirección de un 
acuerdo de libre comercio con la UE.

La mayor resistencia a la evolución en ese senti-
do la ofrece Argentina, debido a la fragilidad de 
su economía y a la campaña en curso para las 
elecciones presidenciales de este año. Por ello, tal 
vez se imponga cambiar la norma que propone 
la unanimidad de todos los integrantes del bloque 
para concluir acuerdos. Los gobiernos de Brasil y 
Uruguay ya han dado señales de que estaban dis-
puestos a avanzar más rápido que su socio, que 
es, además, socio fundador. No obstante, los paí-
ses europeos también temen abrir su mercado a la 
competencia de la agricultura brasileña (y tal vez 
Argentina). 

A pesar de los riesgos, Brasil y el Mercosur, de ma-
nera general, son conscientes de que la apertura 
es una cuestión de supervivencia, considerando 
el avance de los acuerdos de libre comercio de 
otros países, como la Alianza del Pacífico o la Aso-
ciación Transatlántica entre los Estados Unidos y 
Europa.

La crisis económica en la región, con la reducción 
del precio de las materias primas, también es un 
factor que ha empujado al bloque sudamericano 
a adoptar una posición más firme en la búsqueda 
de nuevas asociaciones internacionales. Agotada 
la estrategia de crecimiento por el mercado, es ne-
cesario crecer a través de las exportaciones, con 
el apoyo de acuerdos comerciales, financieros y 
técnicos.
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A globalização da economia 
tem vindo a conduzir nas úl-
timas décadas à formação 
de blocos regionais, em que 
os países procuram ganhar 
escala e sinergias, cada vez 
mais exigidas pela competitivi-
dade global. Daí a formação 
dos espaços regionais como 
a UNIÃO EUROPEIA (EU) e o 
MERCOSUL, onde Portugal e 
Brasil se encontram inseridos 
– além evidentemente da futu-
ra Plataforma da CPLP infeliz-
mente ainda numa fase pouco 
avançada. O que a experiên-
cia tem no entanto demonstrado é que não é fácil 
integrar economias, harmonizar as fiscalidades, 
introduzir uma moeda comum, conseguir equilí-
brios económicos e financeiros em países em di-
ferentes estados de desenvolvimento e controlar 
os efeitos das crises cíclicas, em que o modelo de 
desenvolvimento capitalista é fértil. 

Por esta e outras razões o Brasil e Portugal vi-
vem hoje profundas crises, que tendo raízes di-
ferentes, acabam por ter efeitos semelhantes: 
politicas de austeridade agressivas, detecção 
de deficientes mecanismos de supervisão que 
conduzem à instabilidade e a uma perda de 
confiança nos sistemas de governança e da de-
mocracia. No entanto a necessidade de cada 
vez mais se estreitarem as relações bilaterais e 

multilaterais entre os países 
e regiões, obriga a que se 
encontrem mecanismos que 
conduzam a um maior inter-
nacionalização da empresas 
e à procura de parcerias que 
aumentem a criação e distri-
buição de riqueza. 

É neste ambiente que o papel 
das Câmaras de Comercio e 
Indústria –como a Luso-Brasi-
leira (CCILB)– têm um papel 
ainda mais relevante, como 
promotores de negócios en-
tre os empresários dos países, 

como os do Brasil e de Portugal.

Embora a crise brasileira tenha contornos polí-
ticos muito vincados, a verdade é que, sendo o 
Brasil um país com uma politica marcadamen-
te proteccionista, e um enorme mercado interno 
–embora com um desenvolvimento muito des-
equilibrado em termos internos– não é fácil a um 
país como Portugal, com uma economia muito 
aberta, um pequeno mercado interno e empresas 
pouco capitalizadas fortalecer as relações eco-
nómicas bilaterais, aumentar o relacionamento 
comercial e servir de ponte nas relações multila-
terais entre a EU e o Mercosul. Contudo é cada 
vez mais importante que tal aconteça a bem das 
duas economias.

Francisco Murteira

Presidente da Câmara de Comércio e Indústria Luso-Brasileira / Portugal

        É neste ambiente que 
o papel das Câmaras de 
Comercio e Indústria –
como a Luso-Brasileira 
(CCILB)– têm um papel 
ainda mais relevante, 
como promotores 
de negócios entre os 
empresários dos países, 
como os do Brasil e de 
Portugal

BRASIL E PORTUGAL, 

UMA parceria CADA VEZ MAIS NECESSÁRIA



A visão da nova Direcção da CCILB –recen-
temente eleita– é a de que a Câmara deve ser 
essencialmente um Centro de Negócios entre os 
dois países realizando eventos que conduzam ao 
estabelecimento de parcerias comerciais concre-
tas –de exportação e de investimento– através do 
contacto pessoal entre os empresários dos dois 
países, fugindo o mais possível ao discurso vago 
e generalista que, em regra, não conduz á con-
cretização de oportunidades de negócio. 

Por outro lado a CCILB deve centrar a sua acção 
especialmente na promoção de eventos que en-
volvam as PMEs dos dois países, que são quem 
mais necessita de suporte, pondo á disposição 
dos empresários instrumentos tais como suporte 
logístico, apoio legal e informação sobre os mer-
cados e de natureza macro e micro económica.

Ainda parece importante para o sucesso da 
acção da CCILB que se assinem acordos de par-
ceria que mediatizem as acções da Câmara, que 
facilitem a realização de “happy-hours” regular-
mente onde os empresários se encontrem e se 
conheçam além, evidentemente, de uma forte 
ligação à AICEP e à APEX, entidades promoto-
ras de negócios bilaterais, procurando a CCILB 
ter uma acção complementar e diferenciadora. A 
CCILB tem de ser vista pelos empresários como 
uma entidade útil aos seus negócios. Este poderá 
ser o segredo do seu sucesso!

A balança comercial e do IDE entre Portugal e o 
Brasil são hoje, além de desequilibradas, insufi-
cientes. Em particular o Brasil não tem aproveita-
do bem as oportunidades que em Portugal se têm 
aberto no domínio das privatizações em sectores-
chave da economia portuguesa 

Apesar de haver já um significativo número de 
empresas de ambos os países que procuram a 
internacionalização no quadro da EU e do Mer-
cosul não é suficientemente relevante É pois es-
sencial que se fortaleça uma relação comercial 
que honre a história e amizade que une os dois 
países há séculos.

Esse é o trabalho para o qual teremos de traba-
lhar!

        É pois essencial que se fortaleça 
uma relação comercial que honre 
a história e amizade que une os 
dois países há séculos 
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Os países da América Latina 
são parceiros incontornáveis 
da internacionalização da eco-
nomia portuguesa. Tentarei, ao 
longo deste artigo, fundamentar 
esta afirmação, referindo-me 
aos diferentes enquadramentos 
com que é possível perspectivar 
este relacionamento, onde, na-
turalmente, o Brasil, nosso país 
irmão, ocupa um lugar central. 

A intensificação da internaciona-
lização das empresas tem carac-
terizado a evolução da economia 
portuguesa no passado recente. 
O indicador do peso das exportações no produto 
manteve, por largos anos, um valor que rondava os 
28 % até ao final da década de noventa. A evolução 
positiva registada posteriormente foi interrompida pela 
crise financeira internacional e em 2009 atingiu o va-
lor mais baixo – 27 %, tendo registado uma melhoria 
sistemática desde então até ao valor actual de 40 %. 

A internacionalização, em geral, e o aumento das 
exportações, em particular, terá de continuar a ser 
um importante vetor do crescimento e do desenvol-
vimento da economia portuguesa, sendo objetivo 
declarado da política económica atingir o valor de 
52 % em 2020. 

Este processo de intensificação da internacionali-
zação da economia portuguesa tem-se caracteri-

zado fundamentalmente por um 
aumento de quota dos merca-
dos extra-União Europeia, em 
resultado, designadamente, do 
maior crescimento registado 
nestes países relativamente aos 
mercados doméstico e europeu, 
e também de uma forte aposta 
da política económica na diver-
sificação das exportações portu-
guesas. Tem sido neste contexto 
que o relacionamento com os 
países da América Latina, em-
bora registando ainda níveis 
bastante reduzidos, exceptuan-
do, naturalmente, o caso do 

Brasil, tem sido referenciado pelas empresas por-
tuguesas por revelar um potencial de desenvolvi-
mento muito significativo. É, sobretudo, o caso do 
México, do Chile, da Colômbia e do Perú.

O Brasil é para Portugal, naturalmente, um caso 
único no contexto da América Latina e no contex-
to mundial. É, actualmente, o nosso 4º parceiro 
comercial extra-União Europeia mais importante, 
a seguir a Angola, China e os Estados Unidos da 
América. Em termos de stock de investimento, o Bra-
sil foi, no final de 2014, o parceiro extra-UE mais 
importante tanto como país de origem e como país 
de destino. Laços históricos e culturais e uma língua 
comum explicam grande parte desta diferenciação, 
a qual constitui um ativo de inestimável valor em ter-
mos de terreno fértil para o desenvolvimento de uma 

A AMÉRICA LATINA E O BRASIL 

COMO parceiros DE PORTUGAL

António Saraiva

Presidente da Confederação Empresarial de Portugal / Portugal

        Laços históricos e 
culturais e uma língua 
comum explicam grande 
parte desta diferenciação, 
a qual constitui um ativo 
de inestimável valor em 
termos de terreno fértil 
para o desenvolvimento de 
uma consistente relação 
comercial e de investimento 
– a Lusofonia Económica
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consistente relação comercial e de investimento – a 
Lusofonia Económica. 

A globalidade da Lusofonia Económica, além de 
assumir um importante papel no desenvolvimento 
das economias, representa oportunidades de inves-
timento e comércio para as empresas portuguesas, 
quer no contexto dos países da CPLP – Comunida-
de dos Países de Língua Portuguesa - quer na diver-
sidade dos mercados das integrações regionais de 
cada um dos Estados, como é o caso do Mercosul 
em relação ao Brasil. 

Em junho de 2015, na qualidade de, simultanea-
mente, Presidente da CIP e Presidente do Conse-
lho Geral da ELO – Associação Portuguesa para 
o Desenvolvimento Económico e a Cooperação 
tive a honra de entregar ao Primeiro Ministro por-
tuguês um relatório contendo o diagnóstico sobre a 
Lusofonia Económica, bem como recomendações 
e propostas concretas. Elaborado pelas próprias 
empresas do Conselho Geral da ELO com base 
nas respetivas experiências, este relatório resultou 
de três Grupo de Trabalho - Setor Financeiro, Co-
municações e Infra-estruturas e Energia e Recursos 
Naturais – os quais espelham as grandes áreas de 
oportunidades de cooperação. 

As propostas e recomendações da CIP e da ELO 
foram definidas tendo como objetivo eixos de 
atuação que deverão ser accionados através da 
colaboração entre entidades e organismos de na-
turezas várias - públicos, privados, empresariais, 
financeiros e de cooperação, e de diferentes níveis 
- nacional, internacional e da União Europeia. 

A União Europeia, como união económica com 
uma política comum de comércio e investimento 
internacional, designadamente através do estabe-
lecimento de parcerias e de acordos de comércio 
livre (ACL), constitui uma dimensão importante a ter 
em conta quando se pretende promover o relacio-
namento económico com países terceiros.     

Na preparação destes acordos, a confederação 
das empresas europeias – BUSINESSEUROPE - 

participa ativamente, veiculando junto da Comis-
são Europeia as preocupações dos seus membros, 
entre os quais a CIP. Foi assim, por exemplo, nos 
recentes ACLs com a Colômbia e o Perú. Relati-
vamente ao Mercosul, cujo processo negocial 
com a UE tem estado suspenso, a BUSINESSEU-
ROPE no seu recente documento “Trade Policy for 
the 21st century” voltou a apresentar a sua reco-
mendação: apesar de estar convencida que um 
acordo comercial constitui o melhor instrumento 
para alcançar um mercado aberto e melhorar as 
condições do comércio e investimento para as em-
presas europeias, considera que, enquanto não se 
avança neste domínio, se devem explorar outras 
possibilidades para promover o relacionamento 
económico com estes países, em particular, com 
o Brasil. Um possível caminho a seguir será proce-
der a uma avaliação abrangente das relações co-
merciais e de investimento, com enfoque no Brasil 
e na Argentina, identificando problemas existentes 
e propondo possíveis soluções de médio prazo. 

A dimensão europeia é também importante para o 
projecto da Lusofonia Económica, através da polí-
tica de Desenvolvimento e Cooperação da União 
Europeia, designadamente através da implemen-
tação do Acordo de Cotonou. 

As empresas portuguesas querem operar nos mer-
cados da América Latina e, naturalmente, de uma 
forma mais específica, no mercado brasileiro. Do 
lado de lá do Atlântico, sabemos também do for-
te interesse em Portugal, fundamentalmente como 
uma porta de entrada na União Europeia, reali-
dade que irá ser brevemente valorizada de forma 
significativa com novos investimentos portuários 
e ferroviários visando a nova centralidade estra-
tégica de Portugal, designadamente em termos 
logísticos, entre os principais blocos do comércio 
internacional.

        A dimensão europeia é também 
importante para o projecto 
da Lusofonia Económica



Si hubiera que destacar un efec-
to beneficioso de la crisis sufrida 
por las economías más desarro-
lladas en los últimos ocho años, 
sería el impulso que ha supuesto 
para la internacionalización de 
las empresas, que han buscado 
en los mercados exteriores una 
salida para compensar la caída 
de la demanda interna.

Este proceso ha contribuido a la 
intensificación de las relaciones 
económicas de la Unión Europea, muy especial-
mente España, con América Latina, no sólo desde 
el punto de vista comercial, sino también de la in-
versión y la transferencia de tecnología y conoci-
mientos.

En los últimos años, las grandes empresas espa-
ñolas han incrementado su actividad inversora en 
América Latina, lo que ha tenido como consecuen-
cias una cada vez más relevante llegada de Pymes y 
el aumento de las exportaciones de bienes. 

América Latina es, además, uno de los destinos de 
los nuevos emigrantes españoles, muy cualificados, 
que sustentan la trasferencia de tecnología y conoci-
mientos, factor decisivo para generar empleo y tejido 
productivo y para el desarrollo y la inclusión social.

Ahora, además, también se puede hablar de un 
camino de vuelta en todo este proceso económi-

co y social, y las empresas y los 
profesionales de América Latina 
tienen en la Unión Europea uno 
de los principales objetivos para 
su desarrollo, y en España la 
mejor cabeza de puente.

América Latina es muy diversa, 
pero hay un denominador co-
mún en todos los países que, 
en gran medida, es aquello que 
comparten, social y culturalmen-
te, con los países del otro lado 

del Atlántico. Esquemas y valores culturales y sociales 
que los empresarios y profesionales “transoceánicos” 
perciben en ambas orillas y que son la base más fir-
me para construir relaciones económicas.

Obviamente, en algunos países existen mayores 
riesgos políticos, menor protección jurídica de los 
derechos de propiedad y del marco de inversiones 
o infraestructuras menos desarrolladas, pero nada 
de ello es insalvable. Mientras, la sintonía de los 
“códigos compartidos” perdura y debe crecer.

Que las relaciones económicas y empresariales en-
tre la Unión Europea y América Latina produzcan 
más progreso y bienestar a ambos lados del Atlán-
tico es el reto al que se enfrentan administraciones 
y sociedad civil.

Se trata de poner en valor las relaciones entre 
ambas regiones económicas, de incrementar la 

       América Latina 
es muy diversa, pero hay 
un denominador común 
en todos los países que, 
en gran medida, es aquello 
que comparten, social 
y culturalmente, 
con los países del otro 
lado del Atlántico

Antonio Garamendi  

Presidente de CEPYME / España

UNIÓN EUROPEA-AMÉRICA LATINA, 

RETO PARA Pymes 
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interlocución y de trabajar para eliminar obstá-
culos, y, para ello, será imprescindible incorporar 
a las pequeñas y medianas empresas y microem-
presas, que son un componente esencial del teji-
do productivo y motor de desarrollo en América 
Latina y en la Unión Europea.

Sin embargo, las Pymes que operan en el comercio 
entre ambas regiones son minoritarias porque se 
enfrentan a importantes barreras estructurales a la 
hora de implicarse en transacciones internaciona-
les, y ello a pesar de que el tamaño de los merca-
dos, su capacidad para innovar y su flexibilidad les 
podrían otorgar ventajas relevantes.

Para superar estas barreras y ofrecer más oportuni-
dades transatlánticas de comercio e inversión para 
las Pymes es necesario, por una parte, mejorar el 
marco institucional de asesoramiento y acompaña-
miento que necesitan para abordar procesos que 
no son nada fáciles.

Por otra parte, es imprescindible contar con instru-
mentos financieros apropiados, como líneas de cré-
dito, capital circulante y préstamos para inversión, 
y con entidades bancarias y socios comerciales que 
estén dispuestos a financiar a las empresas a lo lar-
go de todo el ciclo económico.

La primera opción de las Pymes para abrirse a mer-
cados internacionales es participar en las cadenas 
de valor de empresas grandes, que funcionen para 
ellas como “tractores” y ofrezcan financiación que 
las ayude a mejorar, así como formación y transfe-
rencia de conocimientos. Esas grandes empresas, a 
su vez, pueden beneficiarse del desarrollo de Pymes 
locales que ofrecen productos y servicios a medida 
y conocimiento del terreno.

Pero también es necesario apoyar los sistemas de 
cooperación empresarial, en todas sus fases, desde 
la búsqueda de socios, la formalización de alian-
zas y su seguimiento. Las posibilidades son muy di-
versas, desde el nivel superior, que sería la fusión 
de empresas, hasta centrales de compras, uso de 
complementariedades y colaboración en proyectos 
comerciales, de innovación y de distribución.

En la actualidad disponemos de herramientas digi-
tales, inimaginables hace veinte años, que eliminan 
el factor distancia a bajo coste, y que en pocos ca-
sos pueden tener mejor aplicación que en este reto 
de estrechar relaciones económicas y empresariales 
entre dos continentes.

Las plataformas digitales deben ser una herramien-
ta esencial para ampliar los flujos financieros y co-
merciales, disminuyendo los costes e incertidumbres 
asociados a la expansión internacional. 

Y deben servir para facilitar acuerdos, explorar mer-
cados, compartir conocimientos y formación, mejo-
rar la competitividad y, en definitiva, para extender 
y aumentar el valor de las Pymes en las que reside 
buena parte de las posibilidades de desarrollo de 
las sociedades.

        Las pequeñas y medianas 
empresas y microempresas son 
un componente esencial del tejido 
productivo y motor de desarrollo en 
América Latina y en la Unión Europea 
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Entre los factores estratégicos 
que condicionan las relaciones 
entre la UE y América Latina, 
pocas veces se señala el que 
representa la sociedad civil. In-
cluso, en no pocas ocasiones, 
cuando se hace referencia a 
ello da la impresión de que es 
más por dejar constancia de lo 
políticamente correcto que por 
convencimiento.

¿Por qué las organizaciones de la sociedad civil 
son, o deberían ser, tan importantes en las relacio-
nes entre la UE y ALC?

En primer lugar, porque son la base de tales rela-
ciones. Antes de que surgiera la UE, o el Grupo 
de Río, o Mercosur, la SC ya estaba allí, como 
consecuencia de procesos y por vínculos históri-
cos, migratorios, lingüísticos, culturales, familiares, 
civilizatorios. Estos vínculos hacen que las relacio-
nes entre nuestras sociedades civiles sean mucho 
más desarrolladas que con cualquier otra región 
del mundo. Dicho de otra manera, la fuerza de las 
relaciones UE-ALC se cimienta en la sociedad civil: 
olvidarlo o trivializarlo es un grave error.

Segundo, porque en esta época en la que los mo-
vimientos comerciales y de inversiones tienden a 
trasladarse del Atlántico hacia el Pacífico, no con-
viene olvidar la importancia de los factores políticos 
y estratégicos. En un momento en que el mundo 

se enfrenta a desafíos como el 
cambio climático y el desarrollo 
sostenible, el aumento de las 
desigualdades, la gobernanza 
mundial, los movimientos mi-
gratorios y los éxodos produci-
dos por las guerras, la escasez 
de recursos raros o del agua, 
la transición hacia otras fuen-
tes de energía, una cierta me-
dievalización de los conflictos 
religiosos y de las epidemias, o 

la irrupción de una nueva potencia mundial, como 
China, las alianzas estratégicas son esenciales. Y, 
con seguridad, no hay una alianza estratégica más 
natural que la que puede unir a Europa y América 
Latina, dos regiones que representan un billón de 
personas. A veces, pensando en los intereses con-
cretos nos olvidamos de lo esencial: de los intere-
ses políticos y estratégicos. Nos está pasando en el 
interior de la UE y nos puede pasar en relación con 
AL. Pero lo cierto es que no puede haber alianzas 
estratégicas reales, profundas y duraderas que no 
hagan suyas las sociedades civiles. 

En tercer lugar, están surgiendo protagonismos de 
la sociedad civil cada vez más difíciles de sosla-
yar. Pongamos por caso ejemplos bien recientes, 
como la posición de gran parte de la sociedad 
civil europea y estadounidense ante la Asociación 
Transatlántica de Comercio e Inversión (ATCI) o 
los movimientos, impulsados por nuevas gene-
raciones, en Honduras o Guatemala, contra la 

LA SOCIEDAD CIVIL: 

UN ACTOR infravalorado

José María Zufiaur

Presidente de la Sección de Relaciones Exteriores del Comité Económico 
y Social Europeo / España

        A veces, pensando 
en los intereses concretos 
nos olvidamos de lo 
esencial: de los intereses 
políticos y estratégicos. 
No puede haber alianzas 
estratégicas que no hagan 
suyas las sociedades civiles
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corrupción, la reforma del sistema educativo en 
Chile o la presión internacional contra los “con-
tratos de protección” en México. Los procesos de 
globalización y democratización conllevan inevi-
tablemente demandas de reconocimiento de la 
democracia social para exigir que junto a la ciu-
dadanía política y civil se reconozca la ciudadanía 
social. La sociedad civil es, y lo será más en el 
inmediato futuro, un factor central para la acepta-
ción, la legitimación y la dinamización de alianzas 
entre nuestras dos regiones.

En más de 20 años de relaciones entre la SC lati-
noamericana y europea hemos conseguido algu-
nos avances importantes: clima de cooperación y 
de confianza; colaboración directa entre sectores, 
como el de la economía social, el sindical, el em-
presarial, el de redes sociales; fortalecimiento de las 
instituciones representativas de la SC de AL; conso-
lidación de Encuentros Bienales; presencia de la so-
ciedad civil en la Asamblea parlamentaria Eurolat; 
reconocimiento de la participación de la SC en di-
versos acuerdos comerciales o de asociación, como 
el de Chile, Colombia/Perú, Centroamérica; parti-
cipación en la Asociación Estratégica UE-Brasil.

No cabe duda, sin embargo, de que queda mucho 
por hacer para poder ser más eficaces. Me atrevo 
a proponer algunas prioridades: 1) llevar a cabo 
proyectos entre los Encuentros Bienales: por ejem-
plo, sobre la protección social de los trabajadores 
emigrantes o desplazados, sobre la economía su-
mergida y el empleo decente; 2) Estructurar de una 
forma menos repetitiva, más racional y eficaz la 
participación de la SC en los distintos Acuerdos y 
Asociaciones Estratégicas; 3) Fortalecer las estruc-
turas regionales de participación de la SC en las 
distintas subregiones de AL; 4) Lograr la creación 
de una participación conjunta de la SC europea y 
mexicana en el Acuerdo de Asociación, así como 
en la Asociación Estratégica; 5) Recalcar por ené-
sima vez la importancia que la SC otorga a la con-
secución de un Acuerdo de Asociación entre la UE 
y Mercosur, no sólo por razones económicas sino 
también políticas y geoestratégicas.

Y, especialmente, contribuir en un nuevo escenario 
en el que el modelo social europeo –ese “patri-
monio de la humanidad” reivindicado por el Pre-
sidente Lula– ha perdido para muchos valor de 
referencia, a renovar el relato de la insustituible 
asociación estratégica entre la Unión Europea y 
América Latina.

        Y, especialmente, contribuir 
en un nuevo escenario en el que 
el modelo social europeo ha perdido 
para muchos valor de referencia, 
a renovar el relato de la insustituible 
asociación estratégica entre 
la Unión Europea y América Latina 
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La celebración de la VIII Cum-
bre de Presidentes, en la actua-
lidad denominada CELAC-UE, 
celebrada en Bruselas los pasa-
dos 9 y 10 de junio, pone de 
relieve la relevancia de la Aso-
ciación Estratégica activa des-
de la Cumbre de Río de 1999, 
hace ahora 16 años y que está 
formada, hoy, por 61 estados y 
más de 1000 millones de ciuda-
danos. Estos comparten los mis-
mos valores, tienen intereses comunes y defienden 
una misma visión del mundo, basado en la econo-
mía social de mercado, que es una de las formas de 
capitalismo. En este caso, de rostro humano, que 
es consecuencia del equilibrio entre mercado, so-
ciedad y estado.

Como profesor dedicado a las Relaciones Interna-
cionales, dos son los elementos, que a su vez es-
tán unidos, que me gustaría subrayar, teniendo en 
cuenta los logros alcanzados y el plan de acción 
futuro aprobado, en la búsqueda del Espacio Eu-
ropeo de Enseñanza Superior Euro-latinoamerica-
no y la dimensión global de la influencia creciente 
en la gobernanza mundial de esta Asociación Es-
tratégica Euro-latinoamericana. 

En relación a la creación del Espacio de Educa-
ción Superior, debo poner el acento en la impor-
tancia de la toma de conciencia, por vez prime-
ra, al máximo nivel, al de sus jefes de Estado, y 

a su plan de acción, cuando 
se señala, entre otros puntos, 
“contribuir al futuro Espacio de 
Educación superior UE-Celac”, 
estableciendo un conjunto de 
medidas precisas para conse-
guir este objetivo. 

Es conocido el éxito que ha teni-
do la Declaración de Bolonia de 
1999, ya que ha puesto en mar-
cha el Espacio Europeo de En-

señanza Superior, y que exigió una serie de medidas 
que tuvieron que aplicar los Estados Miembros para 
hacer posible la libre circulación completa de es-
tudiantes, investigadores, profesores y personal de 
administración, constituyendo el principal espacio 
universitario mundial. Además, hay que recordar el 
cambio que supuso para la empleabilidad y la in-
serción laboral, el paso “del saber al saber hacer”. 

Ahora se trata de dar un paso más, estableciendo, 
a su vez, un conjunto de medidas que hagan posi-
ble la configuración de este Espacio Euro-latinoa-
mericano, que en esta ocasión es aún más difícil, 
ya que implica más del doble de estados y de per-
sonas, y a su vez algunos de ellos, los latinoameri-
canos, mucho más heterogéneos. Eso será posible 
gracias al acercamiento que se está produciendo 
entre nuestras regiones, basadas en la asunción 
cada vez más explícita, de los valores compartidos 
de defensa de derechos humanos, democracia y 
estado de derecho. 

LA PUJANZA UNIVERSITARIA 

E INTERNACIONAL DEL Celac-UE

Francisco Aldecoa

Catedrático de Relaciones Internacionales desde 1990 / España

        El efecto especialmente 
enriquecedor para nuestras 
dos lenguas, el portugués 
y el castellano, y para 
las universidades de 
los países que lo hablamos, 
y las sociedades a las 
que pertenece
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La repercusión estratégica de la consecución de 
este espacio es importante para las dos regiones, 
aunque posiblemente tardará una década. Son 
varios los efectos colaterales positivos, entre ellos 
el efecto especialmente enriquecedor para nues-
tras dos lenguas, el portugués y el castellano, y 
para las universidades de los países que lo habla-
mos, y las sociedades a las que pertenece. Con lo 
que a su vez tendrá una influencia en la dimensión 
internacional de Portugal y España.

Esta relevancia fortalecerá la influencia interna-
cional que ya tiene y es progresiva, de nuestros 
valores comunes euro-latinoamericanos, así como 
nuestro modelo de sociedad en la política mun-
dial, que harán avanzar a escala global la demo-
cratización y redistribución del conocimiento, el 
acceso a la producción intelectual universal y la 
creación de una gobernanza basada en los dere-
chos humanos, la solidaridad, la paz, la inclusión 
y la cohesión social.

En este sentido, es importante resaltar la dimen-
sión externa que ya ha tenido esta asociación es-
tratégica en foros internacionales, especialmente 
en la Asamblea General de Naciones Unidas, 
donde se consigue influir, cuando vamos juntos, 
en importantes decisiones que se toman en ese 
foro. Precisamente, gracias a la defensa conjunta 
de la misma visión que tenemos del mundo, se han 
alcanzado ya avances significativos en ámbitos 
donde los más importantes actores internacionales 
como Estados Unidos, China y Rusia no estaban 
de acuerdo, incluso se oponían.

Hay que citar la moratoria conseguida contra la 
pena de muerte votada en la Asamblea General, 
la vigencia y aplicación del Estatuto de Roma de la 
Corte Penal Internacional, la lucha contra el cam-
bio climático, la Agenda de Desarrollo post 2015, 
la reciente entrada en vigor del Tratado sobre Co-
mercio de Armas, en diciembre de 2014…, entre 
otros muchos ejemplos conseguidos especialmen-
te en los últimos años desde que existe esta aso-
ciación estratégica. 

La relevancia internacional del bloque euro-latino-
americano y los valores que lo sustentan es im-
presionante y generalmente poco conocida. Los 
avances en la consolidación de esta renovada 
gobernanza mundial dependerán en gran medida 
del éxito de la estrategia global que la Cumbre 
UE-Celac del pasado mes de junio ha adoptado. 
Juntos los euro-latinoamericanos podremos influir 
aún más en la defensa de valores compartidos y 
en una misma visión del mundo como no lo pue-
de hacer ningún otro grupo de países debido no 
sólo al número sino al valor de nuestra inspiración 
política.

        La relevancia internacional 
del bloque euro-latinoamericano 
y los valores que lo sustentan 
es impresionante y generalmente 
poco conocida 
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Los problemas son siempre un 
incentivo a buscar soluciones, 
más en épocas de bonanzas. 
Y tanto el Mercosur como la 
Unión Europea atraviesan difi-
cultades de diversa índole que 
pueden ser aprovechadas para 
avanzar hacia una nueva fase 
de integración.

Como dice Kenneth Rogoff, en 
el crecimiento impera la pers-
pectiva de “esta vez es diferen-
te”, donde el optimismo anula 
a la prudencia y las autorida-
des hacen caso omiso a las 
advertencias del fin de ciclo. Con las dificultades, 
comienza la fase creativa. Como dijo el Premio 
Nobel Ernest Rutheford: “Caballeros, nos hemos 
quedado sin dinero. Es tiempo de empezar a pen-
sar”, ya sea para salir de la crisis en el Viejo Con-
tinente o sea para evitarla, aquí en el Nuevo Mun-
do. Esto nos alerta de una cuestión obvia: además 
de las circunstancias imperantes, el aprovechar 
estas oportunidades demanda de un liderazgo po-
lítico con una clara visión estratégica de un lado y 
del otro del Atlántico.

El Mercosur, una de las innovaciones instituciona-
les a nivel regional que trajo la tercera ola de de-
mocratización en América Latina, fue un dispositi-
vo clave para alcanzar el objetivo de pacificación 
y desmilitarización del Cono Sur. Esto resulta un 

tanto paradójico, ya que desde 
el nombre mismo, al Merco-
sur se le asignaron ambiciosos 
objetivos institucionales de in-
tegración económica que no 
han sido alcanzados. No hubo 
avances en la productividad 
del Mercosur, siendo hoy qui-
zás el cuello de botella de la 
sustentabilidad de las econo-
mías de los países que lo in-
tegran. Ni tampoco sirvió para 
integrar cadenas de valor, ni 
vertebrar una infraestructura 
acorde a esos objetivos en su 
interior.

En realidad, y hay que decirlo con todas las letras, 
el crecimiento vigoroso de los países del Mercosur 
no se debió a la integración regional, sino al au-
mento internacional en el precio y en la demanda 
de commodities debido a la irrupción de gigantes 
como China e India en ese mercado, y el aco-
plamiento de las finanzas mundiales a su comer-
cialización. Sin embargo, la institucionalidad de 
Mercosur sirvió para proteger la actividad indus-
trial subsidiada. El caso de las empresas trasnacio-
nales automotrices con terminales tanto en Brasil y 
Argentina es particularmente saliente, donde ellas 
operan consiguiendo facilidades en uno u otro 
país, siendo escasas las actividades destinadas a 
la exportación a otros mercados. 

TIEMPO DE 

EMPEZAR A pensar

Luis Tonelli

Director de la Carrera de Ciencia Política, Universidad de Buenos Aires / Argentina

        El Mercosur, una 
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la tercera ola 
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de pacificación 
y desmilitarización 
del Cono Sur



La Unión Europea, mientras tanto, posee una con-
solidada institucionalidad política y económica, 
que hace parecer raquítica a la institucionalidad 
del MERCOSUR. El establecimiento de la Comu-
nidad Europea ha estado en la base de la conti-
nuidad y expansión del desarrollo de sus países 
miembros, potenciando a los ya avanzados, como 
Alemania, Francia e Inglaterra y permitiendo el 
despegue de los países rezagados del sur de Eu-
ropa. 

Sin embargo, toda la ingeniera institucional polí-
tica, social y económica de la Unión Europea no 
impidió la formación de una inmensa burbuja fi-
nanciera e inmobiliaria que explotó en el 2008 y 
que ha sumido a la UE en un estancamiento del 
crecimiento. Los diferenciales de productividad en-
tre los países más avanzados y los menos avanza-
dos, escondidos por la dinámica financiera posi-
tiva en la época de auge, se han vuelto patentes 
luego de la crisis. El ancla cambiaria que significó 
en su momento la homogeneización que benefició 
a los países más rezagados para tomar créditos 
en la fase de auge, se vuelve en contra de ellos 
en la fase de crisis, ya que no pueden compensar 
su falta de productividad con una devaluación, no 
pudiendo cumplir con sus compromisos. 

La expansión de la actividad financiera a partir de 
la tecnología real time para sus operaciones trae 
la contracara de una enorme volatilidad y com-
portamientos de manada que en pocos segundos 
convierten lo que era una tendencia expansiva en 
una contractiva.

Los países del Mercosur sufrieron en carne propia 
y por adelantado, especialmente Argentina, este 
tipo de crisis, y el gran alivio y relativo blindaje a 
nuevas crisis ha sido la expansión vigorosa de sus 
actividades comerciales, a través del boom expor-
tador de sus economías. Aunque no ha caído la 
demanda de commodities, sí lo ha hecho su pre-
cio, inflado por el componente de especulación 
financiera.

Al menos por el momento, el crecimiento de los 
países de la región vía exportación de commodities 
parece haber alcanzado un techo, y este ameseta-
miento obliga a buscar nuevas fuentes para lograr 
un desarrollo postergado, y limitado solo a zonas 
de las grandes ciudades de los países del Mercosur. 

Como reza el adagio, “de los laberintos se sale 
por arriba”, la firma de un acuerdo de libre comer-
cio entre el Mercosur y la Unión Europea puede 
ser una oportunidad para generar una nueva ins-
titucionalidad en ambas instituciones regionales y 
entre ellas. Una nueva institucionalidad que acote 
el poder de lobby de las coaliciones de intereses a 
la caza de subsidios que atentan contra el aumen-
to de la productividad, la innovación y, a la postre, 
del desarrollo sustentable.

Existen múltiples variaciones que puede tener un 
acuerdo de este tipo. Se puede incluso habilitar 
secuencialmente áreas de libre comercio ya sea 
territorialmente hablando, o bien por productos y 
actividades, “enganchándose” después otras áreas 
y otras mercancías. También es clave que el Acuer-
do fomente el eslabonamiento de actividades pro-
ductivas e incentive la diversidad productiva, no 
limitándose en lo que concierne al Mercosur a sus 
commodities, sino a su industria, y también al sec-
tor servicios, que tanto puede crecer. Como zona 
de interés natural para Europa, se debe apostar 
por el comercio y la inversión para generar una 
infraestructura de comunicación y energética en 
el Cono Sur –que ha quedado rezagada frente al 
crecimiento experimentado en la última década–.

        Como reza el adagio, 
“de los laberintos se sale por arriba”, 
la firma de un acuerdo 
de libre comercio entre el Mercosur 
y la Unión Europea puede ser una 
oportunidad para generar 
una nueva institucionalidad
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Por cierto, el mundo no es el mismo que cuando se 
pensó la Unión Europea y el Mercosur. El desper-
tar económico de China y su agresiva política de 
expansión comercial es un elemento dinamizador 
para la economía mundial, pero también es cierto 
que para estar en condiciones equitativas en las 
negociaciones económicas con ese gigante, hay 
pocos países en el mundo con el tamaño suficiente 
para tener un trato bilateral. 

Para países como la Argentina, el Mercosur es ne-
cesario para una negociación exitosa con la Unión 
Europea, en donde el interés regional debe impo-
nerse a ciertos actores con una inusitada capaci-
dad de lobby y bloqueo. Así mismo, un Acuerdo 
entre Mercosur y la Unión Europea permitiría una 
mejor base para negociación de acuerdos con 
China y un revigorizado Estados Unidos. También, 
sentaría nuevas bases para una integración amplia 
con los países de América Latina pertenecientes a 
la Alianza del Pacífico.

Obviamente, es necesario que pasen los tiempos 
electorales, que cerrarán, más allá de quienes sal-
gan victoriosos, el ciclo político del neo populismo 
autárquico –cuya sustentación, basada en la crisis 
política y en el boom de los commodities, ha que-
dado ya trascendida–. Los liderazgos moderados 
en América Latina y las necesidades de financia-
miento externo inauguran una fase en donde cues-
tiones que antes quedaban trabadas o ni siquiera 
podían ser mencionadas, pasarán a ser materia de 
discusión cotidiana.

No será tarea fácil llegar a buen puerto en las 
negociaciones, pero el nuevo rumbo que impone 
las situaciones de ambas regiones, son propicias 
para un nuevo reencuentro y convergencias pro-
ductivas.
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Aquellos que estén familiariza-
dos con la forma de analizar en 
Francia cuestiones relevantes, 
comprenderán mejor el por-
qué de este título. La expresión 
“Cartes sur Table”, que en su 
versión inglesa, “Cards on the 
Table”, podría confundirse con 
la famosa novela de Agatha 
Christie, en francés alcanza 
un significado muy concreto: 
“definir las intenciones, mos-
trándose lo más sincero posible”, es decir, jugar 
con franqueza, desvelar las cartas con el fin de ser 
honestos, de ser claros.

Seamos claros. Hablar de Latinoamérica cada día 
se vuelve más complejo si queremos describir algo 
más que una denominación geográfica. Distintas 
realidades políticas, sociales y económicas hacen 
cada vez más difícil englobar a todo el subconti-
nente americano dentro de una misma realidad. 
Esto plantea el primer reto para analizar la visión 
que pueda tener Latinoamérica sobre su relación 
con la Unión Europea o con cualquier otro actor 
económico o político del mundo.

Durante este comienzo del siglo XXI, Latinoamérica 
ha vivido uno de sus mejores momentos en su his-
toria reciente. Después de haber palidecido duran-
te años por la dificultad del asentamiento de la de-
mocracia en muchos de los países y por profundas 
crisis económicas que retrasaron el desarrollo en 

muchos de sus territorios, pare-
ce que se tomaron los aprendi-
zajes necesarios. Si a esto le su-
mamos la bonanza que en los 
últimos años han experimenta-
do las materias primas, princi-
pal elemento de la canasta de 
exportación de la región, no es 
de extrañar cifras de crecimien-
to de más del 5 % anual entre 
2003 y 2012, según el Banco 
Mundial –siempre, con grandes 

asimetrías ya que mientras Chile podía crecer en 
2012 un 5,6 %, Venezuela lo hacía en un 1,2 %–.

Esta situación hizo de la región un punto intere-
sante al que mirar. Por un lado, Latinoamérica 
podría convertirse en el heredero del “Dragón 
asiático”. Una vez que el sudeste asiático ha 
alcanzado increíbles cotas de desarrollo en los 
últimos años, la región podía estar preparada 
para experimentar su propio boom. Por eso, Chi-
na comenzó una agresiva política de comercio 
exterior con América Latina. Si comparamos la 
tendencia de las importaciones de la región con 
Asia/Pacífico, Estados Unidos y la Unión Euro-
pea, vemos rápidamente que es la primera la 
que registra un mayor crecimiento, (el 700 %) en 
la década 2000-2010, mientras que con Estados 
Unidos la balanza decrece en un 34 % y con 
la Unión Europea, las importaciones bajan un 
3,5 %. Además, en volumen las importaciones 
de América Latina provenientes de Asia se sitúan 

UNIÓN EUROPEA – 

América Latina: CARTES SUR TABLE

        En la década 2004-
2014, la UE pasó de 
tener, en general, un 

déficit comercial con la 
región a un superávit, 

particularmente 
significativo con México 

y Brasil

Javier Rosado 
Socio y director general de LLORENTE & CUENCA Panamá / Panamá

José Isaías Rodríguez 
Vicepresidente de Asuntos Europeos de LLORENTE & CUENCA / España
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por primera vez por encima de las que hace a la 
Unión Europea1.

Por su parte, Estados Unidos, durante la admi-
nistración del Presidente Obama, ha tenido una 
relación más distante y menos intensa con la re-
gión, centrándose fundamentalmente en los temas 
que más impacto tienen dentro de sus fronteras, 
seguridad y la inmigración, por poner un ejemplo. 
No hay que olvidar que el 16 % de la población 
estadounidense es de origen latino y que el 73 % 
de esos votantes lo hizo a favor de Obama en las 
últimas elecciones. Sin embargo, el hecho más im-
portante que puede hacer girar toda la estrategia 
de Estados Unidos en la región es el desbloqueo 
en las relaciones entre Estados Unidos y Cuba. 
La reanudación de las relaciones diplomáticas y 
comerciales con la isla es, sin duda, el acto de 
más repercusión del presidente de EE.UU en la re-
gión, que da por zanjada los últimos vestigios de 
la Guerra Fría y abre un escenario no sólo con 
Cuba, sino también para América Latina, ya que, 
por volumen, sigue siendo el principal actor co-
mercial de la región.

Ante este escenario, ¿cómo se enmarcan las re-
laciones entre la Unión Europea (UE) y la Comu-
nidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(Celac)?, ¿qué tipo de acuerdos existen de carác-
ter bilateral?, ¿cuál es su situación actual?, ¿cómo 
han evolucionado? Son cuestiones que es necesa-
rio abordar para ver el alcance de su relación y, 
sobre todo, las expectativas de futuro.
 
Si tuviéramos que elegir una sola palabra para 
enmarcar la evolución de las relaciones entre la 
Unión Europea y América Latina, con franqueza, 
con honestidad, con claridad, nos decantaríamos 
por “languidez”. Esa es la percepción. No sabe-
mos si más intensa por el lado europeo o por el 
latinoamericano. Ahí están ambos.

Lánguido hay que contemplarlo en la acepción de 
la Real Academia Española de la Lengua, como 
“de poco espíritu, de poco valor, de poca ener-
gía”. Quizás, también, podría pensarse como de 
poco interés. Sin embargo, cuando se analizan 
los números de la relación Europa-Latinoamérica, 
la precisión de las cifras, aunque en algunos mo-
mentos estas nos parezcan tediosas, conduce a 
conclusiones muy diferentes. Veamos.

La Unión Europea (UE) es el segundo socio comer-
cial de la Comunidad de Estados Latinoamerica-
nos y Caribeños (Celac). En los últimos diez años, 
el comercio entre la UE y Latinoamérica se ha du-
plicado, representando más del 6 % del comercio 
total de la UE. Por otro lado, la UE es el mayor 
inversor extranjero directo en los países Celac, con 
unos volúmenes que en 2013 totalizaron 505700 
millones de euros, lo que representa el 10,3 % de 
los 4,9 billones de euros de la inversión extranjera 
directa (IED) de la UE y, aproximadamente, el 35 
% de la IED que recibe la Celac. Es muy significa-
tivo, como dato, que las inversiones de la UE en la 
Celac son superiores a las realizadas por la UE en 
Rusia, China e India, sumadas todas ellas.

Desde el punto de vista del ranking de los socios 
comerciales de la Celac, la UE ocupa el segundo 
puesto, igualada con China y a una mayor distan-
cia de su primer partenaire que, evidentemente, es 
Estados Unidos.

En la década 2004-2014, la UE pasó de tener, en 
general, un déficit comercial con la región a un 
superávit, particularmente significativo con Méxi-
co y Brasil. Algo más pequeño con algunos países 
de Centroamérica, especialmente, Guatemala y 
El Salvador, aunque, bien es verdad, que las re-
laciones UE-Centroamérica han fluctuado en el 
contexto de una tendencia sin consistencia alguna. 
En el cómputo total del comercio de la UE con la 
región, solamente Chile, Costa Rica, Panamá y El 
Salvador, han experimentado una leve reducción.

1 Fuente: CEPAL, Panorama de la Inserción Internacional de América 
Latina y el Caribe 2010-2011.
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Del total de las importaciones de la Celac, la UE 
representa más del 14 % y el 11,5 % de sus expor-
taciones, destacando Brasil y México, seguidos de 
Chile, Argentina, Colombia y Perú.

En el año 2014, la UE exportó a la Celac bienes 
por valor de 110000,6 millones de euros, un 6,5 
% del total de las exportaciones de la UE e im-

portó por valor de 98000,6 millones de euros, un 
5,9 % del total de sus importaciones. Por tanto, el 
superávit para la UE fue de unos 12000 millones 
de euros. Brasil y México representaron el 2 % y 
el 1,4 %, respectivamente, del total del comercio 
de la UE. Las principales exportaciones de la UE 
hacia Celac fueron maquinaria, equipamientos 
de transporte y productos químicos. En cuanto a 
las importaciones, fundamentalmente, productos 
agrarios y materias primas.

Además, la UE ha concluido acuerdos comerciales 
con 26 de los 33 países miembros de la Celac.

Con los 15 países del Cariforum (Antigua y Bar-
buda, Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, 
República Dominicana, Granada, Guyana, Haití, 
Jamaica, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San 
Vicente y las Granadinas, Surinam y Trinidad y To-
bago), la UE concluyó un Acuerdo de Coopera-
ción en 2008. Actualmente, es su segundo mayor 
socio comercial, después de Estados Unidos, con 
un déficit para el Cariforum de 800 millones de 
euros. El alcance de este acuerdo va más allá de 
lo puramente comercial. Si bien tiene un compo-
nente muy importante de liberalización de los in-
tercambios, es cierto que su objetivo es poner estos 
al servicio del desarrollo, ya que impulsa la inver-
sión y el intercambio de servicios, favorece el ha-
cer negocios en un contexto de libre competencia, 
cuenta con el apoyo de fondos europeos y, desde 
luego, contribuye a una mayor integración de los 
países de la región en el contexto de la globaliza-
ción. La tercera reunión del Consejo Conjunto UE-
Cariforum, celebrada en Georgetown (Guyana) el 
pasado 16 de julio, constató los progresos en el 
acuerdo entre ambos, así como el gran potencial 
del mismo para contribuir al desarrollo sostenible 
de los Estados miembros del Cariforum.

Los países de Centroamérica (Guatemala, Hon-
duras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Pana-
má), desde diciembre de 2013, tienen un Acuerdo 
de Asociación con la UE que contiene un impor-
tante pilar comercial. Este acuerdo ha supuesto un 
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paso significativo en las relaciones entre las dos 
regiones y, desde luego, debe contribuir al esta-
blecimiento de relaciones empresariales y de in-
versión más estables entre ellas, al aumento de los 
beneficios directos para sus ciudadanos, así como 
al impulso del desarrollo sostenible. Pero, sobre 
todo, dicho acuerdo debe constituir un elemento 
fundamental en el proceso de integración política 
de Centroamérica y, por tanto, para la estabilidad 
y seguridad de la región. 

De los cuatro países que componen la Comu-
nidad Andina (Bolivia –que ha firmado recien-
temente el protocolo de adhesión a Mercosur–, 
Colombia, Ecuador y Perú), Colombia y Perú tie-
nen un Acuerdo Comercial con la UE que entró 
en vigor en 2013. Por su parte, Ecuador, concluyó 
en 2014 su entrada en este acuerdo multipartes. 
En 2014, los flujos comerciales entre la UE y Co-
lombia alcanzaron una cifra de 14000,5 millones 
de euros (6000,4 millones para las exportaciones 
y 8000,1 millones para las importaciones. En el 
caso de Perú, el importe fue de 8000,1 millones 
de euros (3000,2 millones para las exportaciones 
y 4000,9 millones para las importaciones). Toda-
vía es prematuro el extraer conclusiones sobre el 
impacto del acuerdo, debido al hecho, como se-
ñala la Comisión Europea en su informe de 4 de 
diciembre de 2014 sobre su aplicación, de que no 
se disponga de determinados datos y cifras. Igual-
mente, tiene que transcurrir algún tiempo antes de 
que los operadores económicos se adapten, a fin 
de beneficiarse plenamente de las nuevas posibili-
dades comerciales que ofrece dicho acuerdo. 

Mercosur (Brasil, Argentina, Uruguay, Paraguay, 
Venezuela y ahora, prácticamente, Bolivia) es un 
gigante dormido, que a fuerza de no construir con-
sensos, no aprovecha el poder que le otorga el 
ser la cuarta economía más grande del mundo, 
después de la UE, NAFTA y ASEAN, con un PIB 
total de 2,6 billones de euros en 2014. La UE es su 
mayor socio comercial, representando un 20 % del 
comercio total de Mercosur y para la UE, Mercosur 
ocupa el sexto lugar, representando el 2,8 % del 

comercio total de la misma. Existen negociaciones 
desde 1999 para la celebración de un Acuerdo de 
Asociación con la UE que, tras la última Cumbre 
de los países del Mercosur celebrada en Brasilia el 
pasado 17 de julio, se ha decidido impulsar con 
vistas a la conclusión, en el plazo mas breve posi-
ble, de un Acuerdo ambicioso y equilibrado. Hay 
que destacar que se trata del tercer mayor acuerdo 
en proceso, después del de los Estados Unidos y 
Japón. 

Conscientes de la fragmentación regional, se están 
adoptando otros acercamientos a diferentes velo-
cidades. Mención especial merecen Brasil, México 
y Chile. Los dos primeros tienen la consideración 
de socios estratégicos de la UE y el tercero tiene 
un Acuerdo de Asociación que entró en vigor en 
2003 y que, ahora, Chile, al igual que ocurre con 
el Acuerdo Global México-UE, quiere modernizar. 
Por otra parte, se está avanzando notablemente en 
la supresión de visados de entrada en la UE para 
países del Caribe, así como para Colombia y Perú. 
Igualmente, Bruselas y Brasil están discutiendo los 
planes para instalar un cable submarino de comu-
nicación Lisboa-Fortaleza, con el fin de reducir la 
dependencia de Estados Unidos en el sector de las 
telecomunicaciones.

        Por las tradicionales 
relaciones entre la Unión Europea 
y Latinoamérica, sigue existiendo 
una amplia oportunidad de estrechar 
lazos sólidos aprovechando 
las sinergias establecidas
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La importancia de Brasil y México para la UE, ha 
quedado puesta de manifiesto en la reciente Cum-
bre UE-México (Bruselas 12 de junio 2015) con 
la presencia de Enrique Peña Nieto, así como en 
la Cumbre UE- Celac (Bruselas 10 y 11 de junio 
2015), con la presencia de Dilma Roussef, en la 
que se ha querido poner el foco en la región para 
compensar, de alguna manera, los 250000 mi-
llones de dólares que China ha prometido invertir 
en los próximos diez años. De alguna manera, la 
consolidación de la Alianza del Pacífico, de la que 
forman parte Chile, Colombia, Perú y México, de-
nota la visión que están teniendo algunos de los 
países líderes de la región acerca de hacia dónde 
puede estar su futuro.

Juntos la UE y la Celac reúnen a 61 países, es 
decir, casi una tercera parte de los miembros de la 
ONU, ocho de ellos son miembros del G20 y, en 
total, agrupan a más de 1000 millones de perso-
nas, es decir, un 15,5 % de la población mundial.

Las cifras económicas y su evolución desde 1999, 
incluso a lo largo de una devastadora crisis finan-
ciera, ofrecen un resultado impresionante, frente 
a aquellos que, tanto desde la UE, como desde la 
Celac, contemplan de manera distante y, quizás, 
poco realista, la singularidad de su relación.
Por las tradicionales relaciones entre la Unión Eu-
ropea y Latinoamérica, sigue existiendo una am-
plia oportunidad de estrechar lazos sólidos apro-
vechando las sinergias establecidas e intentando 
perseguir un modelo diferente al que está propo-
niendo China. En la medida en la que la Unión 
Europea pueda traspasar el modelo chino de im-
portación de materias primas y pasar a un modelo 
relacional más basado en compartir conocimiento 
para desarrollar procesos productivos más equi-
librados que escapen al modelo exportación de 
materias primas e importación de productos termi-
nados, se abre no sólo la posibilidad de mejorar 
las relaciones entre América latina y Europa sino la 
creación de nuevos mercados más desarrollados 
que permitan mejorar las balanzas comerciales de 
las dos orillas del Atlántico.

Por todo ello, va siendo hora de poner “cartes 
sur table”, para valorar, en su justa dimensión, 
la importancia de las relaciones UE- Celac, con 
el objetivo de potenciarlas. Hay que trabajar en 
esa dirección, con más energía, a tenor de lo que 
ambas regiones, si actúan conjuntamente, pueden 
conseguir en el complejo contexto de la globaliza-
ción con el fin de ofrecer a sus ciudadanos un gran 
espacio compartido de estabilidad y progreso.
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LLORENTE & CUENCA es la consultoría de gestión 
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